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COMPAÑÍA TRASMEDITERRANEA 
SERVICIOS DE CORREOS 

LINEAS DEL N O R T E DE ÁFRICA 
De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Almería para Melilla:—Los domingos a las 20 h. 
De Melilla pam Almería:—Los sábados a las 17 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Linea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Cananas 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tcneriíe:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

eádlz^Canarias y eantábrieo-Cádiz-eaDarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Los jueves, al­

temos a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 15 h. 

Alicante^Valencia^CanaFias y Sevilla-Cádiz^ 
Canarias 

Salidas de Alicante: Los lunes a las 20 horas, Sali­
das de Sevilla: los miércoles (según marea). 

Servic io r á p i d o semanal .—NORTE d e 
ESPAÑA a CANARIAS 

Salidas de Bilbao: los jueves tarde. De Cádiz los 

sábados. 

SERVICIOS INTERINSULARES D E 

CANARIAS 

LINEA DE B A L E A R E S 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SerTieioBareelona-Alicaiite-Oráii-Meliila-Ceata 
Salidas de Barcelona: Los domingos, y de Ali­
cante los lunes. 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

16 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

P«r« más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sue Consignatarios en cualquiera de los puertos de escala 
y principales Agencias de Viajes de! Mundo. 

MADRID.-Paseo de la Castellana, 14 
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Las Grandes Batallas del Mediterráneo 

PRELIMINARES DE LEPANTO 

ccio? A p a r e n -

N L e p a a t o vuelven a hallarse frente a frente 
O r i e n t e y O c c itleate aisputánclose el ciomluio 
del MLeJiterráneo. ¿Como en A 
temente si. Pero el caso es imiy clifereat 

E n Accio está R o m a en ambos campos, fia el O c c i a e u t a l 
sirve de ca teza a los pueblos a n o s y líbicos por ellas conquis­
tados y reducidos a una común administración o explotación. 
iSu oeuto destructor y luego constructor de edificios sociales 
allí p repondera . E n el O r i e n t a l tamoién diri je, pero impotente 

influida p i r a destruir e ml lu iaa por las viejas civilizaciones que engen­
dra ron a Grec ia , noar isa de la cultura romana; desnaturaliza­
da , desviada, guiada por ellas. O c t a v i o y An ton io representan 
dos clases de romantsmo, no dos civilizaciones opuestas e i r r e -
ductibles. 

En Lepan to turcos e li ispano-italianos si que son civiliza-
ciouej opuestas, de raíz diferente, imposibles de reducir a una un i ­
dad ; con vida tan propia cada una de ellas que por eso no muere 
nincuna de las dos. U n a cede el dominio del mar a la o t ra , pero 
sigue su camino sin que la vencedora tenga fuerzas para aniqui­
la r la . Y como los destinos de la H u m a n i d a d y a no se deciden en 
el M a r I n t e r i o r , sino en el Ex te r io r , la batalla tiene en la mar-
clia de la civilización una influencia loca l ; además nada decisiva, 
porque la coal ic iónl iupano- i ta l iana , poder circunstancial e incon­
sistente, no podía aprovecnar la y , en electo, no la aprovecnó . 

Notemos añora algunas interesantes analogías entre los be­
ligerantes. L a primera el parecido entre castellanos y osmanlis, 
y a adver t ido por el Iiistoriador von R a n k e . U n o s y otros son 
pueblos pastoriles, errantes en altas mesetas, guerrerros , pasivos 
y contemplativos con ar ranques interminentes de expansión y 
violencia, y nada aficionados a las cosas del mar . 

L a segunda el enlace de esta vocación guerrera , pero terr í ­
cola, con la de las razas marítimas que al pié de sus montañas 
viven errantes en la mar . Griegas y sirios en O r i e n t e , cata la­
nes , andaluces, i talianos en Occ iden te , navegan mientras los 
montañeies pastorean. U n o s saltean las t ierras; otros las aguas. 
Y unidos bajo una sola dirección enriquecense, esparcense, 
ensancnanse, conquistan, dominan y , f inalmente, cliocan. 
P e r o sin griegos y s inos , sin catalanes, andaluces e i tal ianos, 
n o l iabría liabido enr iquecimiento, expansión, ensancue ni con­
quistas, y nunca osmanlis y castellanos t rabaran entre si tan 
descomunal contienda. Con solo los berberiscos tenían los cris­
tianos españoles e Italiotas bas tante que l iacer. C ie r to que tu­
vieron mucho más desde que la torpeza política de Clsneros los 
ecbó en brazos del turco. 

Es to no lo dicen las His tor ias corrientes, y menos que 
otras las de España , pero bueno es que se v a y a diciendo, para 
que la gente se v a y a en te rando . 

I I 

Para l e l amen te van ensancbando sus dominios turcos y 
castellanos en todo el siglo X I V . M i e n t r a s los unos llegan al 
núcleo montañoso meridional ( re ino de G r a n a d a ) , los otros se 
detienen ante los D a r d a n e l o s . M á s no muclio t iempo. E n i 3 5 3 
el príncipe Suleiman se apodera del tuer te de Clieiuenllk, l lave 
del paso, y luego de Ga l ipo l i . A b i e r t o el 

camino recorr iéronlo 
los turcos tr iunfalmeute y apesar de las ayudas de los Occ iden ­
tales a los bizant inos, Constant inopla sucumbió un siglo después. 
Los castellanos estaban aún en la frontera del reino granadino 

D e tuvieron a los turcos un momento las victorias de T a -
mer lan . E s circunstancia curiosa que en la batal la de A n c l r a 
( A n k a r a , n o y capital de T u r q u í a ) en que Bayace to vio com-
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pletamente desbaratado su ejército cayendo él prisionero del 
G r a n M.ogol estuvieron presentes dos embajadores del R e y de 
Cast i l la , Enr ique I I I ; P a y o Gómez de /Sotomayor y H e r n á n 
iSáncnez Palazuelos . Fueron muy agasajados por el vendedor los 
castellanos y obsequiados (entre otros presentes) con el regalo 
de dos bellísimas jóvenes liúngaras cautivas de Tamer l an , las 
cuales casaron con los Embajadores y fueron tronco de liidalgas 
familias castellanas. Túvose desde entonces D . Enr ique por 
al iado del Emperador asiático y envióle una segunda Embajada 
más lujosa y con más ricos presentes que la an te r ior . Fueron 
Embajadores , R u y González de Clav l jo , F r a y Alonso Paez 
de 5 a n t a M a r í a , del O r d e n de Predicadores y Gómez de iSa-
lazar . D e Clavi jo tenemos una interesantísima narración del 
viaje y aventuras de los tres viajeros castellanos. 

N o tuvieron consecuencias políticas estas Embajadas . 
Tampoco el desastre de los turcos en Anc l r a los desvió de su 
camino. Y justos a los 5o años sucumbía a sus ataques la ciudad 
de Cons tan t inopla , sin que bizantinos y romanos liubiesen He' 
gado a contormidad sobre el importantísimo punto de si el Espí ­
ritu o a n t o iiabía sido engendrado por el P a d r e y el H i j o o 
solo por el P a d r e . E n esta disputa estaban cuando el nieto de 
Bayace to (el vencido en A n c l r a ) Amura tes I I reapareció, con 
el ejército turco rehecho, en los Balkaues y en el D a n u b i o , 
aplastando en la batal la de V a r n a a las liiiestes cristianas man­
dadas por J u a n H i i n y a d a . iSlguió a esta victoria turca la de 
Jxosovo ( i / ^ ^ 8 ) y cinco años después caía Constant inopla y 
surgía el potente Imperio otomano extendido por los dos cont i­
n e n t e s , el asiático y el europeo, del golfo Pérsico al D a n u b i o , 
señor de vastos archipiélagos que le aseguraban la cooperación 
de gente de mar aventurera y codiciosa, y de la mejor de las 
posiciones marítimas de todo O r i e n t e : los D a r d a n e l o s , el mar 
de M á r m a r a y el Bosforo. 

l is to sucedía en el momento preciso en que la Península 
Ibér ica se disponín a volver las espaldas al M e d i t e r r á n e o para 
lanzarse a la exploración y conquista del M a r Tenebroso . Los 
castellanos emprendían la colonización de las Canar i a s ; los por­
tugueses descubrían M a d e r a , P o r t o iSanto y las A z o r e s ; Co lón 
llegaba a las Ant i l las . L a política de expansión mediterránea de 
Aragón quedó contenida y a tenuada por la política oceánica de 
Cast i l la ; los berberiscos pudieron vivir , prosperar y correr l ibre­
mente el mar ; los turcos, sin más enemigos que las naves vene­
cianas, pudieron venir a ellos y con ellos al iarse, dejando du­
dosa la superioridad naval de los cristianos, y aun en ocasiones 
aventajándolos conocidamente. U n a de ellas, y de las más seña­
ladas , lué la expedición de J a i r E d d i n , l lamado comunmente 
Ba rba r ro j a , ( aunque nunca se llamó así n i es seguro que usara 
ba rba ) greco-turco que con una escuadra de i i o galeras y buen 
número de barcos menores corrió todas las costas de I ta l ia basta 
G e n o v a , yendo a pa ra r a M a r s e l l a , donde se jun tó con la 
armada francesa que mandaba i r anc i sco de B o r b ó n . Un idas 
si t iaron a N i z a , ganáronla , jjero no el castillo, que se salvó 
porque la noticia de que venía a socorrerlo el M a r q u é s del 
Vas to con el ejército de M i l á n , atemorizó al enemigo. R e t i ­
rándose turcos y franceses Invernando Barbar ro ja (sigamos l la­
mándole así aunque y a liace largos años que le afeité dejándole 
imberbe; ¡pero cualquiera in t roduce esta barber i l novedad en 
los libros españole»!) en T o l ó n . 

Consecuencias eran estas del desastre de Car los V delante 
de Argel dos años antes. Q u e d ó el dominio del mar por los 
turcos; volvióse Barbar ro ja a Constant inopla con sus naves 
cargadas de esclavos, albajas, cuadros, tapices y él r iquísimo; 
gozándolo poco, pues no mucbo después murió. Carlos V , que 



no anclaba m u y Dien de salud, aunque joven (contaba ^4 íiños) 
tampoco gozaba a e la prosper idaJ a e sus empresas, inferior en 
esto al turco que murjó en la plenitud de las suyas . T U T O que 
nacer una mala paz con Francisco I (la de C r e s p y ) ; vió l e v a n ' 
tado contra su poder el no menor de los protestantes de A l e m a ­
nia; invadida H u n g r í a ; dominadores de Alemania los j ' ro tes tan-
tes que le impouen el t ra tado de Passati ; vencido por los fran­
ceses en jMetz; rematado Jii venciiuieuto por los males físicos y 
por los apremios de sus acreedores, males y apremios que le l le­
va ron « encerrarse en Yuste buscando el buen aire de la 5 ie r ra 
y esquivando el mal humor de los banqueros por su culpa 
quebrados en los Países Bajos y en A l e m a n i a . 

H a s t a que punto sea cierto que ía suerte de los imperios 
depende de que dominen o no los mares que bañan sus costas, 
la derrota de Carlos an te Argel lo proclama elocuentemente. 
E l liiindimiento de la Invenc ib le , menos de medio siglo después, 
fué su complemento, sin que Lepanto alcanzara a desviar a E s ­
paña de su decadencia en el mundo . 

I I I 

Dejó J a i r Edd in un retoño que pronto fué frondosa rama 
de piraterías: Dragu t . N o era como él, isleño (de Lesbos y 
alfarero de oficio) sino continental (de la propia Mese t a ana to-
l i a ) . V i n o a su servicio niño aún ; de pocos años dióle a man­
dar luia pequeña nave coa la que cometió mil muertes y l a t ro ­
cinios; quedó graduado de buen general . Caut ivo de D o n a res-
caló e J a d i r Eddin luego que pudo sabiendo lo que para la 
guerra pirática val ía . 

Diole una galeota; añadióle el título de general ; supo él 
aprovechar nave y título tan bien que al poco tiempo mandaba 
una escuadra de i 4 barcos propios , más los leños que le seguían 
para aproveci iar las sobras de sus robos; raucnos aquellos; no 
menos estos. E l , a su vez, aprovecliaba las torpezas del E m p e ­
rador , viéndole descuidado en el Aled i t e r ráueo , puesta la a ten­
ción en los mares del N o r t e , a donde mandara^ con su bijo F e ­
l ipe, las galeras de Ñapó les , Sicilia y G e n o v a ; saqueó las cos­
tas napoli tanas, apresó uua galera de la orden de A la l t a ; c re­

ciendo tanto en poder que fué preciso reunir todas las fuerzas 
de España e I t a l i a pa ra i r combatirle en su madriguera africa­
na . ( J u n i o i55o). Famosa fué la jornada contra D r a g u t . o u -
máronse contra él todas las luerzas de España e I ta l ia y apenas 
bastaron. 

Fueron grandísimas las pérdidas de los cristianos, de modo 
que SI desalojaron a Dragu t lo pagaron caro. Y la reputación 
del p i ra ta quedó siendo tal que oo l imán , iSultán turco, le tomó 
a su servicio y le dió el mando de una armada con la que vol­
vió a perseguir a las naves cristianas y a saquear los puertos de 
I t a l i a y España . A l año siguiente, tomando iSolimán la ofensi­
va , mandó a la conquista de JVLalta una poderosa escuadra 
mandada por iSinán, pero l levando de lugar- teniente a D r a g u t 
y a oa lac . Resistió M^alta; los turcos, rechazados, se apodera­
ron de la isla de Gozzo y pasando a Tr ípo l i la tomaron, res­
catándola de los cristianos que la hab ían poseído 4 ° años. iSí-
nán se volvió a Constant iuopla tr iunfante pero tan debil i tado 
estaba el poder de España que bastó el del R e y de Argel para 
cebarla de Bugia (Sept iembre del 55) . 

T a l era la situación al morir Car los V . 5i i hijo Fel ipe 
inaugura su re inado con la expedición contra T r ípo l i , mal p r e ­
pa rada , mal conducida, desastrosamente acabada, y con la 
añadidura catastrófica de los Gelbes . Bastó el aviso de que ve­
nía la a rmada turca para sembrar el pánico y la contusión entre 
los cristianos. A lo»'turco« los mandaba P i a l y , hombre que 
servía para el cargo; a los españoles el D u q u e de jMLedinacelí, 
V i r r e y de oici l ía , insuficiente para el suyo y aún para otros 
mucho menores. 

líelipe halló el dominio del Míedi terráneo perdido y no 
supo ganarlo. J.an absorvido, o más, que su padre por los asun­
tos del N o r t e de Europa y F ranc i a , que interesaban a la casa 
de Aus t r i a , y a la defensa de la fe contra los protestantes, pero 
no a la nación, su resistencia a los turcos fué tardía y episódica. 
E a potencia naval de España empleóla contra los ingleses, no 
contra los turcos. 

P o r eso Eepan to no tuvo consecuencias. 

Mad r id . J u n i o 19 56. 

Gonzalo de U E P A R A Z 

'ios 



ENSEÑANZAS DE LA ESTADÍSTICA 

POSICIÓN COMERCIAL DE ESPAÑA EN SU 

ZONA DE PROTECTORADO EN MARRUECOS 

¡H ^ ^ ^ n AJS estadísticas son siempre aleccionadoras, pero 
^UHraKmíl en el ámtito ae las cuestiones económicas y fi-
^ ^ n ^ y < n nancieras constituyen una necesidad imprescín' 
llTliifltil!llu¡g dible e insustituible como Ja expresión adecuada 

que son los números para reflejar valores, situa­
ciones y coyunturas en lo económico y en lo financiero. N o 
h a y para todo ello otra expresión más adecuada que los niíme-
ros y los balances estadísticos; bien entenoiao que los gráficos y 
estadísticas gráficas no son otra cosa que la materialización de 
cifras. 

S in duda por esto la Inspección General de Aduanas de 
la Zona española de Protectorado, viene siguiendo de pocos 
años a esta parte la oportunísima y útil práctica de ordenar 
anualmente una iVíemoria estadística cuidadosa, completa y su­
ficientemente detallada para servir de observatorio y de baró­
metro de la marcna comercial económica y basta financiera de 
nuestra Zona de Protectorado en Aüarruecos, proporcionándo­
nos además mucnos y extensos motivos de sugerencia y de nie-
aitación sobre el mejor modo Je entender y de encauzar nues­
tra política en JMarriiecos y las orientaciones que nabíamos de 
Jarle con miras puestas en los intereses económicos y comercia­
les, tanto del país protegido como de España en su carácter de 
pais protector. 

Por esto estamos convencidos de que lia de interesar gran­
demente al lector el que recojamos en esta Revista algunos de 
los datos y extraigamos algunas observaciones y consecuencias 
de las mucbas y muy sugerentes que el meritorio trabajo de la 
Inspección de Aduanas de la Zona ofrece en abundancia y 
claro está que remitimos al lector más interesado y más afanoso 
por esta índole de asuntos a la citada publicación de la Inspec­
ción de Aduanas, para la cual ponemos por delante nuestro sin­
cero elogio y a la que enviamos el parabién que por esta conti­
nuada y meritoria labor con justicia se merece. Pero por otra 
parte, no dudamos que aun para los no versados ni muy entra­
dos en la afición de las estadísticas comerciales y económicas 
las notas que publicamos nan de revestir interés y utilidad. 

IA primera y la más fundamental observación a que nos invita 
una estadística general del comercio en nuestra 2^ona de Pro­

tectorado es precisar nuestra expansión comercial en ella, en 
relación con la Zona misma y con los demás países que con ella 
comercian. 

E l volumen total del comercio exterior de nuestra Zona, 
o sea, la suma de las importaciones y de las exportaciones, 
es de go millones a 8 3 . o 5 o pesetas, cifra que se descompone en 
6 4 millones ^.oSy pesetas, valor de las importaciones en la 
Zana, contra 3 6 millones 1 7 8 . 3 g 3 pesetas a que asciende el 
comercio de exportación. 

Las dos cifras han aumentado en relación con el año i g S ^ , 
pero en tanto el incremento de la importación de uno a otro 
año, pasa de 7 millones, el aumento de la exportación alcanza 
poco más de 2 millones; siendo el déficit de la balanza comer­
cial en nuestra Zona en el año t.^55 el de 5y millones 
8 2 6 . 3 6 4 pesetas. 

Veamos aliora cual es la posición de España y cual es la 
de los demás paises que al amparo del régimen de libertad e 
igualdad comercial establecido en Algeciras mantienen relacio­
nes comerciales con el JMarruecos español. 

Y aunque sea doloroso decirlo, la peor situación comer­
cial en la Zona española de JMarruecos es precisamente la de 
España, situación desastrosa por la extensión y la cuantía que 
representa íu desplazamiento comercial, precisamente en su pro­
pio territorio de influencia en Marruecos. 
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En primer lugar, no podemos dejar en olvido una desfa­
vorabilísima cisciinitancia de índole económica: £s2'afía, como 
pais protector de Marruecos y por virtud de la pésima orienta­
ción que se lia dado a nuestra función protectora , pe clia en 
definitiva y en proporción desmesurada con la mayor parte de 
los gastos del Protectorado—seguridad militar, política y social, 
organización administrativa, cultural, sanitaria, etc. etc.'—, 
gastos que en concepto de sutvención al presupuesto del Pro­
tectorado o de atenciones al Ejército español allí mantenido 
importan aproximadamente la cifra anual de 200 millones de 
pesetas. Y como contrapartida de estos sacrificios y no obstante 
contar con los resortes que el Protectorado pone en nuestra ma' 
nos en el orden aduanero, económico y administrativo, el volu­
men total del comercio entre España y su Zona, comprendidas 
importaciones y exportaciones, apenas excede del 5o por ciento 
del total del comercio exterior del Marruecos español, o sea, 
en números concretos, de los qo millones 2 8 3 . o 5 o pesetas del 
comercio exterior de la Zona, ^5 millones 7 0 8 . 2 7 6 pesetas co­
rresponden al volumen total del intercambio comercial entre 
España y su Zona de Protectorado. 

N o es esta una cifra muy satisfactoria, pero aun es más 
desconsolador si se añade que descompuesto este volumen en 
las cifras de importación y de exportación, la balanza comercial 
nos es notablemente desfavorable, o sea, que nuestra Zona nos 
vende más que nos compra, reteniendo nuestro dinero como 
resultado Iinal del intercambio con nosotros; véanse las cifras; 

Exportaciones so tre España, Ceuta y M e l i -

11a en a .g35 . . . . . Ptas. 2 5 . 3 1 7 , 2 0 6 

Importaciones de España sobre su Zona en 

el mismo año . . . , . '̂  iQ.QOi , 0 7 2 

L/élicit ac la balanza comercial contra 

España: . . . . . " 5 .32 6 , i 3 4 

Y lo que aún es más grave es que esta cifra de déficit, 
de quebranto para nuestro comercio, era notoriamente 
interioren el año ic )34 , cuya estadística ofreció los siguientes 
factores: 

Exportaciones de la Zona sobre España. Ptas. a 6 . g 5 2 , i 8 6 

Exportaciones de España sobre la Zona. " 14-676 ,320) 

Déficit de nuestra balanza. " 2 . 2 7 5 , 8 5 7 

Pues bien toaos los demás países que comercian con nues-
Zona de M^arriiecos, precisamente al amparo de nuestra pro­
tección y de nuestro protectorado, inclinan a su favor la balan­
za comercial; veamos algunos casos, correspondientes a i q 3 5 y 
a 1^34 , respectivamente. 

Alemania i.^-?4 Importó en niiesta Zona. Ptas. 1 . 9 5 6 , 1 9 0 

Exportó de nuestra 2 o n a . » 5 8 n , o 6 5 

» l.p55 Importó en nuestra Zona » 2 . 5 0 8 , 8 4 2 

Exportó de nuestra Zona a i 3 6 , 2 5 i 

Balanzas favorables en i . q 3 4 » 1 . 3 6 7 , 1 2 5 

* » en i . q 3 5 * 3 . 3 7 2 , 5 0 1 

Bélgica 1-^54 Importó en nuestra Zona » 4 . 0 9 8 , 4 7 7 

Exportó de nuestra Zona » zyn,xGí 

» 1 p55 Importó en nuestra Zona 9 8 . 2 9 0 , 0 7 0 

Exportó de nuestra Zona » ^^6,202 



B a l a n z a s laTorau les en i . o S ^ 9 5.8IQ,5\6 

» 9 en 1 . 9 3 5 » 8 . 2 4 3 , 8 6 8 

í,as. Unidos ípS^ I m p o r t ó en nuestra Zona o 5.?>s5,xay 

E x p o r t ó de nuestra Zona 9 0 . 0 0 0 , 0 0 0 

a i^SS i m p o r t ó ea nuestra ^ o n a * ¿^ .SQG,082 

E x p o r t ó lie nuestra Zona " 0 . 0 0 0 , 0 0 0 

Francia l.c)34 I m p o r t ó en nuestra Zona 9 1 0 5 0 8 , 8 0 4 

E x p o r t ó d e nuestra Zona 9 2 . 4 7 0 , 1 ^ 4 

9 1.^35 I m p o r t ó en nue í t ra Zona 9 6 . 3 i 2 , o i 5 

E x p o r t ó J e nues tra Zona a 1 3 , 4 6 4 

B a l a n z a s favoraDles en 1 . 9 3 4 * 8 . i 2 8 , p r 2 o 

9 9 en 1 . 9 3 5 * 6 . 2 9 8 , 5 5 1 

G.Bretaña 190^ I m p o r t ó en nuestra Zona » 5 . 5 5 3 , 7 p r 5 

E x p o r t ó d e nuestra Zana 9 2 . ^ 4 6 , 6 2 0 

»í 1^35 I m p o r t ó en nues tra Zona » 5 . 1 ^ 2 , 1 3 1 

E x p o r t ó J e nues tra Zona * 3 9 , 8 2 4 

B a l a n z a s f a v o r a t l e s e n i . g 3 4 9 2 . 8 0 7 , 1 5 5 

* » e n 1 9 3 5 *> 5 . i 3 2 , 3 o 7 

Holaníla 1.^3^ I m p o r t ó e n nues tra Zona 9 1 . 4 3 0 , 9 6 2 

E x p o r t ó d e nues tra Zona 9 2 . 4 7 8 , 1 4 6 

9 1 . 9 3 5 I m p o r t ó en nues tra Zona » 1 . 2 3 7 , 8 4 4 

E x p o r t ó J e nues tra Zona » 3 6 9 , 1 9 7 

B a l a n z a s d e s f a v o r a D l e en 1 . 9 3 4 9 1 . 0 4 7 , 1 8 4 

9 f a v o r a b l e en 1 . 9 3 5 » 8 6 8 , 6 4 7 

llalla i.gSS I m p o r t ó e n nues tra Zona » i . 3 6 o , 6 3 4 

E x p o r t ó J e nues tra Zona 9 5 , 2 5 o 

B a l a n z a f a v o r a t l e » 1 . 3 5 5 , 3 8 4 

Japón 1.^35 I m p o r t ó e n nuestra Zona » 3 . 7 5 5 , 9 0 5 

S i n c o n t r a p a r t i d a J e e x p o r t a c i ó n . 

D o s o b s e r v a c i o n e s i n t e r e s a n t e s se d e d u c e n J e estos da tos 

e s tad í s t i cos ; la pr imera y más l a m e n t a b l e para noso tros es la d e 

q u e únicamente España, se m a n t i e n e e n d e s n i v e l d e s f a v o r a b l e 

e n su c o m e r c i o c o n la Zona E s p a ñ o l a . Q u e si b i e n F r a n c i a y la 

E . E . U . U . r e t r o c e J e n e n su b a l a n x a f a v o r a b l e , t o d o s l o s 

d e m á s países q u e c o m e r c i a n c o n nues tra Zona, l i a n m e j o r a d o 

sus p o s i c i o n e s e n e l a ñ o 1 9 3 5 , n o obs tante las pés imas c o y u n t u ­

ras e c o n ó m i c a s q u e a t r a v e s a m o s . A l g u n o s países n a n b e c l i o a v a n ­

ces i m p o r t a n t í s i m o s ; asi p o r e j e m p l o B é l g i c a , q u e p a s a d e l o s 3 

m i l l o n e s de s u p e r á v i t en el i n t e r c a m b i o comerc ia l J e 1 9 3 4 ? a los 

8 m i l l o n e s e n 1 . 9 3 5 ; A l e m a n i a q u e pasa J e l m i l l ó n en 1 . 5 3 4 

a l o s Jos m i l l o n e s e n 1 9 3 5 . H o l a n J a q u e fué de l i c i tar ia por más 

d e u n m i l l ó n e n 1 . 9 3 4 , e q u i l i b r a e n su f a v o r e n 1 , 9 3 5 ; d e s t a ­

can J o s é e n f in los E s t a j o s U n i J o s y el J a p ó n , q u e no t i e n e n 

c o n t r a p a r t i d a de e x p o r t a c i ó n e n su c o m e r c i o c o n la . ^ o n a . 

E s e v i d e n t e pues q u e esta ofrece a ú n perspec t iva y á m b i t o 

para rec ib ir las i m p o r t a c i o n e s ex tranjeras y q u e su c a p a c i J a J c o ­

m o c o m p r a J o r a n o está a g o t a j a , n o obs tante los crít icos m o m e n ­

tos ac tua le s y q u e el es fuerzo y la t écn ica c o m e r c i a l J e o tros 

paises son los ben i f i c iar io s J e l d e s a r r o l l o del c o n s u m o en la . Z o ­

n a d e n u e s t r o P r o t e c t o r a d o , e n t a n t o E s p a ñ a se ba te e n ret i ­

r a d a . 

V a l e la p e n a sin duda destacar a l i ora l o s art ículos y mer­

canc ías de toda í n d o l e q u e suman más en nues tra citra d e las 

i m p o r t a c i o n e s e n la Zona E s p a ñ o l a . ' 

L a cifra más e l e v a d a la dá el Aceite de oliva, p o r 1 . 4 2 0 

t o n e l a d a s y v a l o r d e 2 m i l l o n e s , 3 q 5 . i o 7 pese tas . T o d o s n u e s ­

tros c o m p e t i J o r e s e n este a r t í c u l o s u m a n e n total u n res to e n la 

i m p o r t a c i ó n p o r 2 9 t o n e l a J a s y v a l o r J e 4 5 . 6 o 5 p e s e t a s . B i e n 

es v e r J a J q u e i m p o r t a n a d e m á s ace i t e de s o y a p o r u n t o t a l d e 

2 7 8 t o n e l a J a s y m e J i a y u n v a l o r en pese tas d e 2 5 6 . 3 9 6 . A u n 

se i m p o r t a n otras 6 8 8 d e otros ace i tes comes t ib l e s p o r v a l o r d e 

6 4 2 , 1 3 8 jjcsetas e n q u e la a p o r t a c i ó n d e E s p a ñ a es n u l a . 

H a y q u e t ener e n cuenta q u e nues tra Zona es p r o d u c t o r a 

d e ace i t e s de o l i v a y q u e el m e j o r a m i e n t o J e los c u l t i v o s y d e 

la e l a b o r a c i ó n , n a n d e reduc ir la cifra d e i m p o r t a c i o n e s ; si b i e n 

e n gran p a r t e p o d í a n v e n c e r s e l a s c o n s e c u e n c i a s J e l a p r o d u c ­

c i ó n in ter ior g a n a n d o m e r c a d o s o b r e los ace i t e s q u e n o s o n d e 

o l i v a y sobre las i m p o r t a c i o n e s ex tranjeras q u e , c o m o se v e , a ú n 

de ja a m p l i o m a r g e n . 

O t r a cifra c o n s i d e r a b l e d e l a i m p o r t a c i ó n espaf io la e n l a 

Zona s o n las d e a r r o z , p o r v a l o r d e 9 8 . 5 8 3 pese tas en el a ñ o / 

1 9 3 5 , garbanzos por i 3 4 . 3 3 i , e n el mismo a ñ o , a lub ias 

8 8 . 4 8 8 ptas . i rutas frescas d e mesa p o r 3 8 2 . 8 5 o p t a s , , pa ta tas 

p o r 3 2 7 . 5 4 3 , s i b i e n e n este a r t í c u l o o c u p a B é l g i c a e l p r i m e r 

lugar p o r más de 5 o o . o o o p t a s . E n los v i n o s o r d i n a r i o s o c u p a ­

m o s el p r i m e r p u e s t o en las i m p o r t a c i o n e s c o n a . 3 2 3 . 4 8 1 p e s e ­

t a s , más las c itras e l e v a d a s d e v i n o s e m b o t e l l a d o s y v i n o s g e n e ­

rosos e n barri l y e n b o t e l l a s ; t a m b i é n o c u p a m o s e l p r i m e r p u e s ­

to e n las cervezas c o n 2 0 4 . 5 8 7 pese tas e n el a ñ o 1 9 3 5 . I m p o r ­

t a m o s maderas d e p i n o por 1 2 4 . 1 2 8 pese tas en cifra m u y p o c o 

más baja q u e el país q u e o c u p a el p r i m e r lugar q u e l o es O u e c i a . 

H o r t a l i z a s y l egumbres frescas e n p r i m e r p u e s t o p o r más 

d e 1 0 0 . 0 0 0 p e s e t a s ; pescados frescos p o r 3 6 6 . 4 2 9 pese tas , e n 

c o n s e r v a s p o r 8 8 . 1 6 7 , o c u p a n d o el p r i m e r lugar y j a m ó n y e m ­

b u t i d o p o r 3^5.5y5, c o n gran v e n t a j a sobre el s e g u n d o i m p o r ­

t a d o r q u e l o s o n l o s E s t a d o s U n i d o s . 

E n t r e las m a n u f a c t u r a s f iguramos en las pastas a l i m e n t i c i a s 

por 1 0 6 . 2 3 4 pese tas , c o n e n o r m e v e n t a j a sobre I t a l i a , el 

s e g u n d o pais i m p o r t a d o r d e este ar t í cu lo e n nues tra Zona; b i z -

coc l ios y gal letas p o r 7 1 . 3 9 8 p e s e t a s , c o n b a s t a n t e v e n t a j a s o b r e 

B é l g i c a , s egundo i m p o r t a d o r ; j a r a b e s y b o m b o n e s p o r 8 3 . 8 4 1 

p e s e t a s , c o n a lguna v e n t a j a s o b r e la G r a n B r e t a ñ a ; 

c b o c o l a t e s por 8 6 . 1 6 2 p e s e t a s , o c u p a n d o el s e g u n d o p u e s t o 

B é l g i c a ; p i m e n t ó n por 7 9 . 1 5 3 p e s e t a s , c o n e n o r m e v e n ­

taja sobre los demás pa i ses ; n o t t a l i z a s y l egumbres e n conserva» 

por 1 2 6 . 4 5 9 pese tas , c o n f o r m i d a b l e d i f e r e n c i a c o n B é l g i c a 

q u e o c u p a el s e g u n d o lugar; tubería y ba ldosas de b a r r o o gres 

por 9 0 . 6 1 6 pese tas ; ba ldosas d e c e m e n t o p o r yo,686 p e s e t a s ; 

c e m e n t o s por 2 6 1 . 2 5 0 p e s e t a s , c o n m í n i m a d i ferenc ia c o n B é l ­

gica q u e o c u p a el p r i m e r lugar; j a b o n e s ord inar io s p o r 3 6 5 . 4 6 9 

p e s e t a s , o c u p a n d o el tercer l u g a r , después d e la G r a n B r e t a ñ a 

( 5 1 7 . 4 9 2 p e s e t a s ) y F r a n c i a ( 5 1 1 . 0 8 7 p e s e t a s ) . E n c a m b i o e n 

l o s j a b o n e s de p e r l u m e r i a o c u p a m o s el pr imer p u e s t o , c o n e n o r m e 

d i ferenc ia sobre loa o tros p a i s e s , por v a l o r d e 4 9 . 5 8 6 pese tas ; 

así c o m o e n la pe t f i ímer ía y esenc ias de a l c o n o l p o r 1 5 . 6 3 9 

p e s e t a s . E n las buj ías o c u p a m o s el s e g u n d o p u e s t o p o r peseta» 

2 9 3 . 4 1 6 pese tas ; el p r i m e r p u e s t o c o r r e s p o n d e a la G r a n B r e ­

t a ñ a . 

C a p í t u l o m u y i m p o r t a n t e p a r a el c o m e r c i o e x t e r i o r d e 

A í a r r u e c o s , para el de i m p o r t a c i ó n , n a t u r a l m e n t e , es e l d e 

liilados y tejidos, d e a l g o d ó n y seda p r i n c i p a l m e n t e y e n s e ­

g u n d o t é r m i n o de l a n a . 

E n los h i l a d o s o c u p a E s p a ñ a el p r i m e r p u e s t o en los d e 

c á ñ a m o , l i n o , y u t e , e c t . , p o r la cifra d e i 3 . 3 8 o p e s e t a s , contra 

la de 1 0 . 9 9 2 q u e a l c a n z a I t a l i a e n s e g u n d o lugar ; el to ta l d e 

las i m p o r t a c i o n e s e n este a r t í c u l o e n el a ñ o 1 9 3 5 a lcanza una» 

3 2 , 0 0 0 p e s e t a s . 

E n l o s l i i l ados d e a l g o d ó n o c u p a m o s t a m b i é n e l p r i m e r 

p u e s t o c o n 1 4 4 . 2 1 0 p e s e t a s , f rente a I t a l i a q u e a l c a n z ó e n 

1 . 9 3 5 , 6 5 . 2 0 8 pese tas , y la G r a n B r e t a ñ a q u e s u m ó e n d i c b o 

a ñ o 3 4 . 9 1 5 , s i e n d o t a m b i é n i m p o r t a d o r a s F r a n c i a y e l J a p ó n . 

E n las b i l a t u r a s d e l a n a a l c a n z a m o s t a m b i é n la pr imac ía 

c o n i 6 . i 3 5 p e s e t a s , el s e g u n d o p u e s t o l o o c u p a F r a n c i a c o n 

9 mi l y p i c o . 

E n l o s te j idos de a l g o d ó n crudos d o m i n a el J a p ó n c o n 

una cifra e l e v a d í s i m a e n r e l a c i ó n c o n los demás paises 1 4 2 . 0 7 8 

pese tas , c o n t r a 2 3 . 3 4 7 ^^ E s p a ñ a q u e ocupa el s e g u n d o l u g a r ; 

el t ercero l o o c u p a I n g l a t e r r a c o n m u y p o c a d i f e r e n c i a . 

T e j i d o s d e a l g o d ó n tupido» b lancos y l i s o s , el p r i m e r p u e s ­

to es d e l a G r a n B r e t a ñ a p o r 2 6 9 . 9 2 6 peseta»; E s p a ñ a o c u p a 

el c u a r t o lugar ( 8 . 3 i o pese tas ) , d o m i n a n d o el J a p ó n en s e g u n -

lugar ( 1 5 ^ . 0 9 7 pese tas ) y después I t a l i a . 

T e j i d o s d e a l g o d ó n e s t a m p a d o s ; el p r i m e r p u e s t o es para 

e l J a p ó n c o n 1 4 7 . 2 4 1 p e s e t a s , E s p a ñ a o c u p a u n lugar í n f i m o 
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coa 1 0 , 7 2 0 pesetas. También triimla el J a p ó n eíi las muselinas 
y tules de algodón lisos y en los labrados con So^.S/^S pesetas 
y i 5 8 , j | 4 4 respectivamente, mientras t s p a ñ a alcanza ciíras 
ridiculas ( i 6 . 8 3 ' 7 y i . S S a ) . 

Ün cambio dominamos en los géneros de punto de algodón 
confeccionados, cou la impor tante cifra de ^8i.56y pesetas, 
sobre 1 4 7 . 0 4 1 del J a p ó n y 4 0 . 5 4 1 d é l a G r a n B r e t a ñ a y 
sobre la cifra total de importación en la Zona en este artículo 
que es la de 8 3 3 . q y 8 pesetas. 

E n el apar tado " todos los demás tejidos de a l g o d ó n " ocu­
pando el tercer lugar con la respetable suma de 6 1 2 . 0 0 7 pese^ 
tas, en muy poco inferior a la de la G r a n Bre taña que alcan­
za 6 1 2 . 5 6 5 pesetas; bien es verdad que el primer puesto es 
también para el J a p ó n ¡>or i . 8 < j 5 . 2 o 4 pesetas, sobre una cifra 
total de importaciones en este art ículo de unos tres millones y 
medio. 

Dominarnos fuertemente en pañería de lana con 1 2 1 . 0 2 7 
pesetas dejando m u y abajo a la G r a n Bre taña ( i 5 . 5 6 i pese­
tas) y al J a p ó n ( i 3 . i 6 6 ) . E igualmente en los géneros de 
punto de l a n a , con ^S.()Gy pesetas, frente a H o l a n d a que a l ' 
canza solo 1 .434 y la G r a n Bre taña 1 . 2 3 5 . 

E n los tejidos de punto de seda tenemos el segundo puesto 
con 1 2 . 4 3 5 , en tanto el Jaj)ón alcanza a 22 . '780 pesetas. E n 
los tejidos de seda pura nos quedamos m u y por debajo oe el 
J a p ó n ( 5 3 . 7 2 7 ) y de la G r a n Bre taña ( 1 2 . 1 0 1 ) , con la cifra 
de 3 . 7 7 5 pesetas. 

E n los tejidos de seda artiticiai alcanzamos a So.aiy pese­
tas, pero el primer puesto es también para el J a p ó n con 
2 4 3 . 5 6 5 r>esetas. 

Buena cilra en trajes y vestidos de toda clase por pesetas 
4 3 ( j . g 6 i , en que el J a p ó n queda muy por debajo con 5o,^y6 
pesetas y mnclio más bajos los demás países importadores de este 
artículo como 1« G r a n Bre taña e I t a l i a . 

EN otro orden de importaciones dominamos en el papel para 
imprimir , ¿^o.GxG pesetas, contra 5 0 . 0 7 3 a que asciende 

el total de las importaciones; en las pieles p reparadas , charo la­
das, suelas y vaquetas por Q g . 5 3 6 pesetas contra un total de 
101. -525 y sin más competidores que I ta l i a y F ranc ia , por 
cifra mínima como puede verse; en los calzados con 3 7 0 . 4 8 3 
pesetas contra 004.13*7 del total de importaciones de calzado 
en la 2 íona; en las l ierramientas de todas clases por 2 6 . 4 9 7 
pesetas contra un total aé ^y.í¡Gy, y endo en segundo lugar 
A l e m a n i a ( 1 1 . 3 8 7 pesetas) y en tercer término Franc ia 
( 0 . 8 8 7 ) ; '• '3q"in*' ' ia agrícola importamos por pesetas 3 2 . 4 7 3 
y por últ imo ferretería en general por la impor tan te cilra de 

433 .118! pesetas, siguiéndonos de cerca Alemania ( 2 S 6 . 8 0 7 
pesetas) y Bélgica ( 1 3 3 . 2 4 8 ) 

U n a cifra elevada la dá la dinamita por pesetas 9 3 3 . 9 9 5 , 
artículo en que somos únicos importadores; y los fuegos de a r t i ­
ficio por pesetas i o 5 , 3 4 8 . 

P o r último citaremos algunas cifras m u y interesantes de 
otras manufacturas a saber: mobiliario de madera 2 2 5 . 4 8 1 
j)esetas, contra un total de 6 9 . 6 6 0 pesetas; quincallas por 
2 1 8 . 8 6 4 pesetas, contra un total de 3 3 4 . o 3 3 y la muy impor­
tante de 566.5z5 pesetas de alpargatas, un poco engañosa si se 
t iene en cuenta que son nuestros cuerpos militares los pr incipa­
les compradores de este calzado. 

ES T E resumen l iabría de tener como complemento un estudio, 
«iquiera fuese somero de la posición comercial en nuestra 

Zona, de P ro tec to rado en Mar ruecos de los demás paises, preci­
sando aquellos artículos de importación en que de un modo más 
pr ivat ivo dominan . 

Prefer imos sin embargo dej'ar este aspecto para asunto de 
otro art ículo y queremos mejor terminar este con algunas obser­
vaciones capaces de llevarnos a consecuencias optimistas, en 
relación con nuestra posición en M a r r u e c o s , no obstante no 
ser esta de lireseute m u y lialagüeña. 

E l liecno de que no obstante nuestra postura deficitaria 
dominemos comercialmente en nuestra Zona en algunos artículos 
de comercio, y no exclusivamente en los que son producciones 
nacionales genuinas—como los aceites y los vinos — liace com­
prender claramente que para nuestro éxito en M a r r u e c o s no 
liemos de vencer dificultades insuperables, competencias invenci­
bles en la producción, sino más bien que liemos de perfeccionar 
principalmente nuestra organización comercial. E n los jabones y 
en la perfumería, en pastas al imenticias, en las bujías, en los 
calzados, en los hilados y tejidos de lana y de algodón, en el 
mobil iar io , ferretería , quincalla etc. artículos todos de gran con­
sumo en M a r r u e c o s , liemos dominado o nos liemos abier to ca­
mino en las circunstancias actuales de nuestra producción y ello 
es base para suponer que un esfuerzo más en las calidades y 
precios de aquella y un paso más en nuestra propaganda , nues­
tra organización comercial y nuestros transportes i)ucde cnsau-
cliar notablemente el margen de nuestro comercio de importación 
con la Zona Españo la . 

H e aquí una labor importantísima y fundamental de los 
servicios del p ro tec to rado , cuya eficacia nos la acusarán las bien 
ordenadas estadísticas anuales de la Inspección Gene ra l de 
A d u a n a s . 
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LA EMBAJADA DE «EL GAZZAL» (i766) ( i ) 

( N U E V O S D A T O S P A R A S U E S T U D I O ) 

C A B I L D O D E L L U N E S 2 D E J U N I O D E 1766. 

I j e y o i e e n e s t e C a D i i d o l a c a r t a - o r d e n d e l t e n o r s i g u i e n t e : 

Carta. MLUV s e ñ o r m í o : El íSeñor D o n J u a a G r e g o r i o 

JVt i in ia in e n t e d i a d e 1 9 de l q u e e s p i r a m e d i c e , p a s a c o n o r d e n 

d e S. M . D o n P a b l o A s e n s i o . T e n i e n t e d e l a R e a l B r i s a d a d e 

C a m b i n e r o s c o n i iu i S a r g e n t o y d o c e I i o m b r e s d e l a m i s m a , a l 

C a m p o d e G i b r a l t a r p a r a r e c i b i r , c o n d u c i r , aposenta»* y e s c o l -

t a r l i a s t a l a C o r t e , a l E m b a j a d o r d e l E m p e r a d o r d e M a r r u e c o s , 

y su c o m i t i v a , y q u e 

t r a e p a s a p o r t e a b i e r t o , 

p a t a c u a n t o c o n s i d e r a ­

r e c o n d u c e n t e a l m á s 

p r o n t o j l u c i d o d e s ­

e m p e ñ o d e <u C o m i ­

s i ó n s in q u e l e h a g a 

fal t a cosa a i c i i n a , y 

n a c i é n d o m e p r e s e n t e 

se r d e l a R e a l v o l u n ­

t a d d e e n t e r o c u m p l i ­

m i e n t o f a c i l i t á n d o l e s 

t o d o s los a u x i l i o s q u e 

p i d i e r e , y d i s c u r r i e r e , 

p u e d a n s e r v i r a l m e j o r 

é x i t o d e su e n c a r g o e n 

q u e .«e i n t e r e s a el d e ­

s e o d e S. M . d e c o r ­

t e j a r p o r t o d o s los m e ­

d i o s p o s i b l e s a l E m p e -

r a d o r d e M a r r u e c o s e n 

l a p e r s o n a d e su E m ­

b a j a d o r ( 2 ) d e b o c o n ­

t r i b u i r c o n el m a y o r 

e s m e r o a p u n t u a l i z a r 

p r e c e p t o t a n r e c o m e n ­

d a b l e d e iS. M . y e s ­

p e r o q u e V . iS. p o r l o 

q u e a su p a r t e t o c a , 

p r o c e d a en el ca so d e 

p a s a r p o r ese p u e b l o el 

c i t a d o E m b a j a d o r y su 

c o m i t i v a , a l d e s e m p e ñ o 

c o r r e s p o n d i e n t e c o n el 

e s m e r o , q u e m e r e c e el 

e n c a r g o , p o r las c u a l i ­

d a d e s a p r e c i a b l e s , q u e 

a d o r n a n t a n s e r i o a s u n ­

t o . D i o s g u a r d e a 

V . o . m t i c n o s a ñ o s . 

iSevl l la 3 i d e A i a y o 

d e 1 7 6 6 . B . L . M . d e 

V , S. su m á s s e g u r o 

s e r v i d o r . R a m ó n d e 

J j a r u m b e - o r . D . M a r -

t í n J o s é d e R o j a s . 

Acuerdo. L a c i u -

d a d , l i a v i s t o l a c a r t a 

d e l iSr. I n t e n d e n t e g e n e r a l d e es ta p r o v i n c i a , su l e c h a o i d e l 

a n t e r i o r m e s d e m a y o e sc r i t a a S, Sr'ia. el Sr. C o r r e g i d o r , 

q u i e n l a m a n d ó t r a e r a e s te A y u n t a m i e n t o y d e s e a n d o es t a 

c i u d a d c o n c u r r i r p o r su p a r t e a t o d o el o b s e q u i o q u e p u e d a y 

d e b a b a c e r s e a d i c l i o Sv, E m b a j a d o r . A c u e r d a q u e l o s C a b a ­

l l e r o s D i p u t a d o s d e F i e s t a s e s p i r i t u a l e s y t e m p o r a l e s , l e b a g a n 

v i s i t a e n n o m b r e d e es ta c i u d a d , l i a c i é n d o l e las c o r r e s p o n d i e n t e s 

e x p r e s i o n e s y as í lo a c o r d ó . 

( L i b r o d e A c t a s C a j > i t u l a r e s d e ^7GG p a g i n a s ^i vil e l t o 

7 2 y 7 2 v u e l t o ) . 

Copia de la cai-ta 

dirigida por el Corre' 

gidor de la Ciudad Don 

Ma rtín José de Rojas 

al leniente Don Paolo 

A censio Teniente aeCa' 

rabineroSj que se encon^ 

traba en Medi na O í -

donia. 

j M u y iSeño r m í o : 

C o n a v i s o q u e se m e 

d i o e n f e c n a d e 2 de l 

c o m e n t e r e l a t i v o a 

o r d e n de l £^xcnio . íSe--

ñ o r M a r q u e s V a n -

m a r c l t . C o m a n d a n t e 

G e n e r a l d e l C a m p o d e 

G i b r a l t a r , d e t r a n s i t a r 

l^or e s t a c i u d a d p a r a 

l a C o r t e , el E x c m o . 

iSeño r E m b a j a d o r d e 

M a r r u e c o s , y q u e a 

es te f i n a d e m á s d e la» 

casas p r e p a r a d a s p a r a 

el a p o s e n t a m i e n t o d e 

5 . E . f a m i l i a y c o m i ­

t i v a , se t u v i e s e p r o n t o 

c a r r u a j e s , y e n el ca so 

d e n o l i a b e r l o s c o n 

p r o n t i t u d e n es t a c u i ­

d a d , se l a c i l i t a s e n d e 

los p u e b l o s i n m e d i a t o s , 

q u e c o n e f ec to y p a r a 

q u e n o se d e m o r a s e t a n 

r e c o m e n d a b l e e n c a r g o 

se l i an a p r o n t a d o y l o 

e i t á n d o s d í a s l i a c o n 

l o s q u e se l i a n l i e c n o 

v e n i r d e l a c i u d a d d e l 

P u e r t o se is c o c n e s , c a ­

t o r c e c a l e s a s , y o c n o 

c a r r o s d e los q u e v u l ­

g a r m e n t e l l a m a n c a t a ­

l a n e s , c u y o s d u e ñ o s 

d e t o d o s , c l a m a n p o r 

e l p p e r j u i c i o q u e e n l a 

(1) Véase ÁFRICA, mayo 1936, página 86. 
(2) El documento original dice así: 
«Don Pablo Asensio, Teniente de la Real brigada de carabineros, pasa de 

orden de S. M., con un sargento y doce hombres de la misma al campo de (jibral-
tar, para recibir, conducir, aposentar y escoltar hasta está corte al Embajador 
del Emperador de Marruecos y su comitiva. Lleva un pasaporte abierto para 
cuanto considere conducente al más pronto y lucido desempeño de su comisión, 
sin que le haga falta cosa alguna; y es la voluntad de S. M. que en la parte que 
a V. S. correspondiere le dé entero cumplimiento, facilitándole todos los auxi­
lios, no solo que pidiere, sino también aquellos que V. S. discurra pueden ser­
vir al mejor éxito de su encargo, en que interesa el deseo S. M. de cortejar por 
todos los medios posibles al Emperador de Marruecos en la persona de su Em­
bajador. Participólo a V. S. de su Real orden para su puntual observancia. Dios 
guarde a V. S. muchos años. Aranjuez 19 de mayo de 1766.-JUAN GREGORIO 
MUNIAIN.-Señor Don Ramón de Larumbe.» 

d e t e n c i ó n se les s igue 

p o r lo q u e e s t i m a r é a l f a v o r d e V . iS . se s i r v a p r e v e n i r m e 

c o n el c o n d u c t o r d e e s t a , q u e n ú m e r o d e c a r r u a j e s se n e c e s i t a y 

su c l a se p a r a r e t e n e r l o s , p o n i e n d o e n l i b e r t a d l o s s o b r a n t e s y si 

a es tos s e r á r e g u l a r p a g a r l e s el i m p o r t e d e su d e t e n c i ó n , q u e se 

c o n s i d e r e j u s t o , p a r a p o d e r e n t o d o p r o c e d e r c o n fi jo c o n o c i ­

m i e n t o , d e s e a n d o as í e s t a c i u d a d c o m o y ó , o b s e q u i a r a l E x c m o . 

iSr. E m b a j a d o r e n el m o d o q u e sea m á s c o n l o r m e a l a R e a l 

i n t e n c i ó n d e S. M . se s e r v i r á V . S. p r e v e n i r m e q u e t i e m p o 

p o c o m á s o m e n o s se d e t e n d r á J S . E . e n es ta c i u d a d y q u é 

d i v e r s i o n e s o r e c r e o s les s e r á n m á s a d a p t a b l e s p a r a v e r s egún l a 

e s t a c i ó n y t i e m p o p u e d e n p r o j > o r c i o u a r s e , y p a r a e v i t a r n u e v o s 

m o v i m i e n t o s e n el r e c i b i m i e n t o d e o . E . q u e d e b e n a c e r l a D i p u ­

t a c i ó n d e e s t a c i u d a d , p u e s c o n l a p r i m e r a n o t i c i a p a s ó e n e l 
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La Plaza del Arcual de Xeres con molivo de la fitnciót: hecha por su tiol)le::¡a para celebrar el naci­
miento de los sereinsiincs Infantes gemelos D. Carlos y D. Felipe de Barbón y Ajustes de Paz con la 

Gran Bretaña (1784) (*) 

será 

día de a y e r a eiecutatlo a luáí distancia de una legua i5or uo caer en la más 
leve falta, espero merecer del favor de v . o . se sirva uoticiarme con anticipa­
ción de un día , el en que llegará a esta o . Ü . C o n todo 'o demás que V . o, 
considera iireciso de hospedaje, mesa y demás prepara t ivos , y de lo que me está 
prevenido por el iSr. D o n J u a n P a r r e ñ o . 

C o n este motivo ratifico a V . o . las seguridades de mi verdadero afecto, 
y con el mismo pido a Dios dilate su vida los niiiclios años cjue pueda . 

J e r e z y J u m o 6 de lyGG. ' -

Jiiubajador del E m p e r a d o r de M a r r u e c o s , y toda su CO' 
uutiva a la C o r t e , con la posible comodidad, según las ó r d c 
lies que se me tiene comunicado de iS. M . son: Tres co­
ches de cuatro asientos y la mejor decencia: tres calesas; 
y treí carromatos a tres muías cada u n o , los mismos que 
mandará detener hasta nuestro arr iho dando a los demás 
l iber tad; a los que considero m u y justo se les r e t r i b u y a 
en algo el perjuicio ocasionado, dejando la regulación de 
lo que deba expender a los otros a la arreglada conducta , 
y prudencia de V . iS. quedando a mi cuenta igualmente su 
satisfacción. ". 

P o r la casualidad del accidente que ha padecido, y 
padece con alguna gravedad un paje de iS. E . no me es 
posible resolut ivamente cerciorarle del día de nuestro ingre­
so en esa ciudad; estoy en ánimo sea el lunes, pero la va ­
riedad del accidente no lo permite , daré con anticipación 
noticias de ciertos si h a de ser el dicho dia lunes u otro en 
el que entremos en esa ciudad. 

E n la consideración de las órdenes estrechas que 
traigo de iS. M . relativos a t r ibutar al E x c m o . iSr. E m b a ­
jador todos los honores que corresponden a su distinguido 
carácter , y los especiales encargos de tener presente todas 
las ciudades y pueblos que se distingan en su atención 
para manifestarlo así a iS. M . puede V . 5 . disponer todas 
las preparaciones de festividades y festejos que gratui­
tamente hal lare conveniente hacer esa ciudad, tanto en 

como en el t iempo que permaneciere ah í , qu^ 
cuatro dias y atento a que V . S. me con-

el recibo 
tres o 

stilta sobre este par t icular debo prevenir le que siendo posiblcí 
será m u y del agrado de 5 . E . salgan como a una legua de d i s ' 
tancia cinco o seis coches para que hag« su en t rada con toda s" 
comitiva con la posible decencia. 

Está m u y bien todo lo que D o n J u a n P a r r e ñ o tiene par­
t ic ipado, de las dos casas que están preparadas , con la condi­
ción de que h a n de estar una a otra inmediatas , y además de 
esto, otra casa j^ara mi , con inmediación a las otras dos dichas, 
por la precisión en que me hal lo de asistir y cortejar a estos 

(Esta copia está a rchivada al final del L ib ro de actas de 1 7 6 6 entre los señores; y juntamente mandará a preveni r un mesón o posada 
Ins t rumentos respectivos al Cabi ldo y A y u n t a m i e n t o de sn presente año de próxima a las casas otras , para que se alojen un sargento y doce 

1 7 6 6 . ) Ca rab i r l a ha de haber 

/ l í . í donde Expresión de lo que debe aprontar las ciudades, villa y 
transite el Excmo. Sr. Enihajador del Imperio de Marruecos. 

XJna casa bien aderezad;i y en ella lo siguiente: tres camas muy buenas 
para el iSr. Embajador y dos acompañados, en sus cuartos dist intos; otras tres 
en cuarto diferente, pero cómodas y bien aviadas; otras dos iguales en cuartos 
separados; seis para familia, en distinto aposento . O t r a rasa con ocho camas 
m u y decentes para los sujetos que acompañen a este caballero por orden de 
JS. M.. Alojamiento para el Oficial de Carab ineros que viene encargado de la 
conducción del Caba l le ro Emba jador , cuya casa debe estar unida si se puede , 
a la del Excmo. E n v i a d o , como objeto de su comisión. Alo jamien to para trece 
cautivos que van de regalo para S. JA. y el competente para doce carabineros 
Rea l e s , que , si se puede , lo tendrán en un mesón, con el bien entendido que 
h a n de tener las camas y demás utensilios que el R e y Nues t ro o e ñ o r concede a 
aua t ropas . También deben alojarse un sargento y veinte dragones que vienen 
de escolta. iSe encargará a las Just ic ias que dispongan hospedaje para cuatro 
caballos de la Cabal ler iza del R e y , y un corralón a las orillas del pueblo don­
de puedan encerrarse después de habe r pas tado, los dromedarios y camellos, 
poniendo en él un par de jergones para los mozos que los vienen cuidando. 
También se ap ron ta rán dos cargas d i anas de h ierba para los caballos. L o 
mismo se encargarán dos arrobas de n ieve , que se t raerán cuando no las hubiere 
en las inmediaciones, se proveerá la cocina de carbón o leña . P r e v e n d r á n cada 
día una o dos docenas de gallinas, un ca rnero , algunos pollos y pichones, lodos 
vivos. Se comunicará a las Justicias tengan amasado pan blanco en cantidad de 
dos fanegas de la calidad mejor, sin que en el coiníía del pueblo se note escasez 
por las gentes de la comit iva , y no menos la ración de paja y cebada para Ins 
dos par t idas de Carab ine ros y Dragones . Oe aplazarán cuatro bagajes mayores 

h a r á jjresente a las Just icias para el acomodo de tres y seis menores , y se 

meros reales con Ja circunstancia que no 
otra persona alguna hospedada en la tal posada. 

E n consecuencia de lo que D o n J u a n P a r r e ñ o tiene par ­
ticipado a V . S, de las camas que son necesarias en la pr imera 
casa, se servirá mandar ijoner otras dos más en a l to . 

C o n esta ocasión ratifico a V . iS, mi deseos de servirle y 
en el ín te r in , ruego a Dios le gitárde muchos años, Wledina 
iSidonia y junio 7 de 1 7 6 6 . P . D . (al margen) 5 e h a d e s e r v i r 
V , o . disponer que en el mesón no falten camas para el o » r -
gento y Carab ine ros , en inteligencia que es tropa de la Casa 
Rea l y que no conoce la carestía a semejante comodidad. 

También estimaré a V . S. se sirva de h«cer «lojamieiito 
j u n t o al mío pa ra un he rmano Tenien te del Regimiento de 
xarnes io de Cabal ler ía que llegará h o y de Cád iz , a quien se 
servirá decirle lo que ha ocurr ido. B . L . JM. a V . S, su a ten­
to y m a y o r s e rv ido r . -Pab lo A s e n s i o . - R u b r i c a d o . 

Sv. D o n M a rtin de R o j a s . 

(Esta carta está archivada al doc umento 3 o 8 del L ib ro de 
actas de 1 7 0 0 , que entre los instrumentos respectivos al C a b i l ' 
do y A y u n t a m i e n t o del dicho a ñ o , figuran al final del L ibro 
de Ac tas ) . 

Capítulos de las instrucciones que trae de la Corte el Temen-
te Don Pablo Ásensio y a los que hace referencia el Acta Capi­
tular de 7 de ¡unió de lyGC. 

E l alojamiento de los príncipes se h a r á en las mejores ca­
sas de los lugares exceptuando solo el estado eclesiástico y 

coche», tres calesas y tres carros . .—Jerez y J u n i o 11 de 1 7 6 6 . — ^ P A B L O será vii punto muy del caso, el hacer entender preventivamente; 
A S E N 5 I O . 1 • . , 1 

Carta que el Teniente de Carabineros Don Pahlo Ásensio dirige desde 

M^edina Sidonia a Don Martín de Rojas, Coi-regidor de la ciudad de Jerez en 

respuesta a la que este le envió. 

M u y iSr. mío: 
Rec ibo la de V . iS, de 6 del que rige y en ejecución de lo que me expresa 

necesarios para transferirse el E x c m o . S e ñ o r demostraciones que este Pr inc ipe ha hecho y continua en obse-

que los ]>rincipales de su pueblo se adelanten a ofrecer su casa 
voluntar iamente , para hospedar al Embajador y al Table 
( T a l e b ) por el obsequio que en esto h a r á n a S . M . advir t ién­
doles que a su llegada aqu í , h a r á presente al R e y los que más 
se esmeren en este cortejo. 

P r o c u r e se esparza la voz de la mucha estimación " u e el 
hace del emperador de M a r r u e c o s por 1 R e y 

que el 
a« singulares 

debo de lile los carruaies aje 



qiiio de S. M. . deseando por todos medios captar sii amistad y 
benevoJcnci» a Iin que los piieolos manifiesten en su recepción 
y trato el m a y o r agasajo a este Emoaja-dor de cuya conducta 
por sus vasallo» quedará S. ML, por m u y satisfeclio y que será 
de su desagrado cualquiera motivo de disgusto que pudieran 
tener estas gentes. 

(Figura sin encabezamiento a continuación de Ja carta del 
Ten ien te D o n Pab lo Asens io) . 

Auto Lílámese la ciudad ^ara la ñora de las dos de la 
, tarde de este d ía , para t ra tar en razón del Cor te jo que esta 
[ ciudad deba nacer al E x c m o . ST. Embajador de JVIarruecos, 

coulorme a las illtiiuas noticias comunicadas a iS. O r i a . . . 

(L ib ro Actas Capitulares 1 7 6 6 página y5) 

Cabi ldo de 7 de J u n i o J e 1 7 6 6 . . . 

Leyóse la copia de carta escrita por el jSr. Corregidor al 
jSr. D o n P a b l o Asensio , y respuesta de este y copia de los 
Capí tu los de instruccióa que todo se pone al final de este l ib ro . 

A^cuerao. La ciudad, l iab ienjo sido convocada por cédií ' 
las part iculares del iSr. Correg idor , por la que manda en vir tud 
de l iaber llegado a la una de este dia una carta del iSr. D o n 
Pab lo Asensio , Tenien te de Carabineros Rea les , persona encar­
gada por iS. M . para el cortejo y conducción a la Cor t e del 
Excmo. iSr. Embajador del Emperado r de M a r r u e c o s que se 
baila en la ciudad de M e d i n a Sidonia por la que previene que 
por bailarse enfermo un Pa je de iS. E . no puede veni r en el 
día de mañana ocno del cor r ien te , como tenía prevenido por 
aviso del día de a y e r con su l iermano D o n B l a s de Asensio , el 
que en la instrucción que traia de la corte para el modo de 
dicho liospedaje manifestó a S. S r í a . dos capítulos de ella, c e 
rrespondiente el uno al modo con que se le ba de cortejar c o n ' 
forme a la intención de 5 . JVI, y el miiclio aprecio que liace de 
S. M . Imper i a l . Y el segundo, de aposentamiento de ÍS . E . y 
Comit iva y que se obsequie en el modo posible a diclio E x c m o . 
iSr. por cuanto 5 . M . le tiene comunicado a diclio D o n P a -
b l o , Asensio lo agradable que le será todo el obsequio que se le 
llaga; y mediante dicna ñora y las muclias ocupaciones de 
iS. Sr ía . diciía citación la bizo para las casas de su morada , 
para que no se impidieran las demás providencias que ocurr ieran 
con este mot ivo, y habiendo coufereuciado y determinado sobre 
dichos part iculares acuerda en pr imer lugar, que los Cabal leros 
Dipu tados para el aposentamiento de S, E . se sirvan pa ra el 
día que se les avise por el iSr. Correg idor , ha de venir dicho 
St. Embajador convocar (según van entendidos) la nobleza de 
esta c iudad, para que se sirvan cortejar a dicho 5 e ñ o r , pa ra 
que se verifique lo que S. JA. manda de que será de su R e a l 
agrado, el que se corteje por los pr incipales , e igualmente 
acuerda , que previniéndose asimismo se le obsequie a dicho 
Sr. con las diversiones que cómodamente se puedan hacer siendo 
una , las d^ Fiestas de Toros de plaza perrada. Dichos señores 
D ipu tados como que igualmente lo son de fiestas espirituales y 
temporales dispondrán, que en la tarde de este día , luego que se 
levante la ciudad, hagan publicar dos corridas de toros según 
van entendido para los días segundo y tercero del día en que 
llegare o . E , por cuanto se previene por dicha carta se manten­
drán en esta ciudad tres d ías , con las demás que tengan por 
conveniente preveni r »)ara dichas diversiones, de terminando 
que en el balcón de la ciudad no deba habe r otras personas que 
las de las familias de dicho E x c m o . jSr. y Oficiales de iS. M.. 
que vienen escoltando sin que pueda ent rar en su balcón otras 
personas que las de los Capi tu la res y en caso preciso de faltar 
para dichas lamillas de segunda clase balcones, usen de todos los 
que tiene la ciudad para el cómodo de todos los dependientes 
de dicha casa, suplicando al iSr. Corregidor se sirva dar orden 
j>ara que no entren otras personas que las refer idas , suminis-

t' t r ando tina guardia para su observancia; teniendo presente al 
titisnio t iempo, hal larse en esta ciudad el Regimiento de D r a -

. gones de! R e y a quienes igualmente deban ofrecer balcón de 
los que se f ranquean a dicha Diputac ión y dicha carta y capi­
l los se inserten en el L i b r o Cap i tu l a r y así lo acordó de con-

-oriuidad, 
Y en esta conformidad se finalizó y acabó el Capí tu lo que 

firmó el S e ñ o r Corregidor y uno de los Cabal le ros que a él 
concurr ió , 

( L i b r o Ac ta s capitulares 1 . 7 6 6 . P a g i n a s e s , y S vue l to , 
7 4 , 7 4 vue l to , y5 y y5 vue l to) . 

E x c m o . S r . E m b a j a d o r . 

E l P r i o r del Conven to y Hosp i ta l de nuestro P . S. J u a n de Dios de esta 
ciudad de X e r e z con la m a y o r veneración y rendimiento hace presente a V . E , 
la suma pobreza y necesidad de su H o s p i t a l , tanto por los muchos enfermos que 
en él h a y , y vienen a curarse, como por la cor tedad de sus ren tas , como es 
público y notor io a todo el pueblo; po r lo que rendidamente , a V . E . suplica 
in terponga su grande autor idad y persona para con el Caba l le ro Corregidor de 
esta dicha c iudad, a fin de que conceda y haga la gracia, en beneficio y 
socorro de este mi dicho H o s p i t a l , J e dar y conceder la plaza j>ara otras dos 
corridas de toros después que h a y a servido en obsequio y diversión de la muy 
ilustre persona de V . E . ^uyo socorro espera es suplicante de la C a n d a d de 
V . E . l>ara beneficio de los j 'obres enfermos. 

E x c m o . S r . 

B . L . M . Je V . E . 

E I P r ior J e San J u a n J e D i o s . - R u b r i c a d o . 

(Es ta car ta está a rchivada al J o r u m e n t o 3 o q Jel L i b r o de Ac tas de 
1 . 7 6 6 ) . 

Cabi ldo de 10 de J u n i o de 1 7 6 6 . . . 

S e vió en este Cabi ldo el memorial dado por el P a d r e P r i o r del C o n ­
vento Hospi taJ de S a n J u a n de Dios de esta ciudad al Excmo. Señor E m ­
bajador del E m p e r a d o r de M a r r u e c o s , residente J e tránsi to en ella, por el que 
solicita permiso para una corrida de toros y para cuyo logro se h a y a in te ­
resado S . E . manilestándoselo al S e ñ o r Corregidor quien lo h a heclio 
presente verbalmente en este C a b i l d o , y el memorial se pone en el legajo a que 
corresponda. 

A.ciiefdo. L a ciudad, habiendo sido convocada j ' o r Cédula par t icular 
pa ra oír una Proposición verbal del Or. Corregidor a las casas moradas de 
S . S r í a . por lo urgente del tiempo en la tarde de este día y no j ' oder salir 
S . S r í a . de ella por las providencias que cont inuamente está J a n J o con el 
motivo de estar aposentado en esta ciudad, el E x c m o . S r . Embajador del 
Emperado r de M a r r u e c o s , y siendo la expresión verbal que S . S r í a . ha hecho 
nacida de que dicho S r . Emba jador le lia pedido se sirva cont inuar los lestejos 
de toros, dando una corrida a benelicio del C o n v e n t o del Ca rmen por estar sus 
claustros hundiéndose sin tener en que hab i t a r , y otra al Conven to H o s p i ­
ta l de S a n J u a n de D i o s por la grande necesidad que t iene para la curación 
de los enferrmos en que quedará muy reconocido a lo que S . S r í a . esta ciudad 
le obsequie, acuerda , condescender con el m a y o r esmero a complacer a 
dicho S r . E x c m o . Embajador señalando los días sábado y domingo, suplicando 
al S r . Corregidor se sirva S . S r í a . mandar publ icar por bando otras dos 
corridas en atención a que se duda el día fijo que S. E . marche de esta ciudad 
para seguir su destino a la C o r t e , en que comprende podrá quedar enteramen­
te satisfecho del consejo y obsequio que le ha hecho y continua hac iendo lo 
que se servirá S . S r í a . par t ic ipar al S r . M i n i s t r o J e Ja G u e r r a para que l ia-

Ftwción liedla por la noMesa de Xeres de la Fi antera para celebrarla exaltación al trono', y 
proclamación en esta ciudad del Rey D. Carlos 4,° que se ejecutó el 20 Agosto 1.781 ̂  

(1) Esfa.s reproducciones d e d o s ciirio.sos cuadros que posee D. Miguel López de Carrizoza y 
Ponce de León, Marqutís de Casa Bermeja, dan una perfeciii idea de como se disponía la Plaza del 
Arenal de lerez, para las fiestas celebradas en honor de sus huespedes il i isues ccnio t i Embalador 
El Oazal (1766) 
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ciéiidolo presente a iS. M. . pueda tener la aprobación t^iie esta 
c iuaao apetece ineoiante desear concurrir a las intenciones con 
que o . M^. lia inanilestado por sus Rea les O r d e n e s y así lo 
acordó . 

(L ib ro A . Capi tu la res , pág, yG, 7 6 vuelto y 7 7 vue l to . ) 

Auto Llámese la ciudad para mañana miércoles 18 del 
c o m e n t e para oir la cuenta que tienen que dar los Cabal leros 
Dipu tados del aposentamiento de] Excmo. ST. Embajador del 
E m p e r a d o r de Ata r ruecos . . , 

(Actas Capi tu lares iy66 páginas yy vue l to . ) 

Cabi ldo del miércoles 18 de J u n i o de 1 7 7 6 . . . 

Acuerdo. L a ciudad l iaoiendo sido convocada por C é ' 
dula autediclia para oir entre otros part iculares la cuenta y n o -
ticias que en vir tud del acuerdo d d día 3 del c o m e n t e y siguien' 
tes n a n pract icado los Ores. JDon Francisco Ponce de León y 
Cueva y D o n Luis Ponce de León Cerda y M.or la , D i p u t a ' 
dos Comisionados por el primer acuerdo para el Cor te jo del 
E x c m o . 5 r . Embajador del Sr. E m p e r a d o r de M a r r u e c o s , su 
recibimiento y demás circuuitaucias que para ello se previene y 
l iabiendo expresados dichos o r e s , ve rb í lmente todo lo que lian 
practicado en esta Comisión como también lo efectuado por los 
iSres. Corregidor y Alcalde M a y or para el Cor te jo de diclio 
E x c m o . iSr. Embajador como es notor io y consta a esta ciudad 
no haberles quedado par t icular en obsequio de dicho señor que 
no h a y a n efectuado, no obstante el corto tiempo que ha me* 
diado de la llegada a su re t i ro . Acue rda dar muchas gracias a 
dichos señores por el celo con que han practicado su comisión 
por lo que igualmente se i i rvan íormar un diario de todo lo que 
na ocurrido en la venida de dicho iSeñor Embajador hasta su 
salida de esta c iudad, para que haciéndolo constar por él se 
verifique liaber cumplido esta ciudad en la pa r te que ha podido 
con lo que S. M.. ( d . 1. g.) manda por el Capí tu lo de instruc­
ción que se halla a continuación de dicho acuerdo , y carta c o ' 
municada al íSr. Corregidor po r el iSr. In t enden te de esta p rO ' 
viucia re lerente a la que tuvo del E x c m o . iSr. D o n J u a n Crre-
gorio Mi in ia i i i , dichos Señores , se servirán hacer presente a 
dicho iSeñor Excmo. remitiéndole un diario en que conste lor-
malineute l iaber cumplido esta ciudad con lo que se le tenía 
prevenido , suplicándole igualmente se sirva favorecer a esta 
ciudad en la condescendencia de aprobar sus operaciones para 
que , si le pareciese a iS. E . hacérselo presente a iS. NL. 
( Q . D . G . ) obtenga esta c iudad, con su Rea l aprobación toda 
la satisfacción que pueda apetecer y así lo acordó de c o n l o r ' 
midad. 

(Ac tas Capi tulares 1 7 6 6 jjágina 7 8 , 7 8 vuel to y 7 9 . ) 

H a n merecido la aprobación del R e y las demostraciones y 
obsequios conque se ha esmerado V . o . en el recibimiento del 
Embajador de Mar ruecos « su paso por esa ciudad, cuya car ta , 
del 24 y ^^ diario que inc luye he leido a S. M . ; y de su 
R e a l orden lo part icipo a V . S. para su satisfacción. 

D ios guarde a V . S. inuclio años. 
Aran juez 3o de junio de 1 7 6 6 . 

J u a n Gregor io M u n i a i n . - R u b r i c a d o . 
M . N.. y M . L . ciudad de J e r ea de la F ron te ra . 

(F igura con el número 532 entre los documentos del L ib ro 
de Actas de iy66). 

N O T A S 
(Van comprendidas las del anterior número) 

( 1 ) A b u l Abbas Al imed beu el M a l i d i el Gazzal el 
Anda lus i , el M a l a q u i , descendiente de emigrados de M á l a g a 
( V e r : E . Lévi-Provencal . Les liistoriens des Chorfa. pág. Szy) 

( 3 ) Rodr igo A m a d o r de los R í o s . Sidl Ahmed el Gaxél, 
Emhajador marroquí de la Corte de Carlos 111 y los monumen­
tos de Sevilla y Córdoba, lia. I lustración Española y Amer icana , 
8 3 F e b r e r o 1 8 8 9 pág. 1 1 0 . 
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V e r también L a Embajada marroquí en lyGí. Episodio 
sevillano por D o n José Velázquez y Sáncliez. iSevilla 1 8 6 1 . 

(3 ) Car tas árabes del Arch ivo del M a r q u é s de Campo 
R e a l a que después nos referimos. 

E n otros trabajos nos proponemos apor tar tais datos espe­
cialmente de la estancia de la Embajada en Algeciras , M e d i n a 
o idonia y Lebr i ja a la ida y Lebr i j a , J e r e z y Cádiz al regreío. 

( 4 ) El Cronista. A ñ o I I núm. 1 1 7 . E r a su Di rec to r 
Prop ie ta r io D . M a n u e l Cancela y Rii iz . N o se hace referen­
cia al Libro de Cabildos y se encabeza en esta forma: " P o r una 
i lustrada persona, cuidadoso amante de papeles y escritos ant i ­
guos, se nos facilita el curioso documento his tór ico, que tene­
mos mucho gusto en dar h o y a conocer a nuestros lectores*. 

( 5 ) El Guadalete. A ñ o L X X V I I . N ú m . 2 4 . 2 9 0 . Es 
copia exacta de El Cronista y dice: « . . . , v o y a ano ta r una 
descripción de la visita a España de un Embajador del iStiltán 
de M,arruecos que vino a J e r e z el año 1 7 6 6 y que residió en 
una de sus casas solariegas varios días. Es narración de manus­
crito» . 

( 6 ) Tri l lo y Borbón en su Lib ro, en donde están apun­
tadas todas las novedades acaecidas en esta ciudad, de Xerez de la 
Frontera, desde el año 1^53,... Jerez 1 8 9 0 , dá (noticia 9.° 
página 4) esta disparatada referencia: « D í a viernes 6 de J u n i o 
del año de 6 6 , vino el Emperador de M a r r u e c o s y Iiiibo las 
tres corridas de toros, las que presenciaron ellos.» 

( 7 ) Corregidor.—D. M a r t í n Joséf de Ro jas , Cor reg i ­
dor de Truj i l lo , casó con D o ñ a Teresa R u i z Crespo Rojas y 
Aguilar. 

Era hijo de D . Al onso, 2 . marqués de la P e ñ a de los 
Enamorados y de D o ñ a Francisca Terue l y nieto de D . J e r ó ­
nimo de Sojas y Padi l la , caballero de la O r d e n de C a l a t r a v a , 
primer M^arqués de la P e ñ a de los enamorados y de D o ñ a Inés 
Pau la de C ó r d o b a . 

V i n o de Corregidor a J e r e z ( 1 7 6 3 ) procedente de T e n e -
rile y tomó una ucencia después de haber sido nombrado para 
arreglar asuntos part iculares en su pa t r ia . A n t e q u e r a . An te s de 
venir su re levo ( D o n Rafae l D a z a L o a y z a O i o r i o 1 7 6 7 ) 
marchó de J e r e z con su familia: H i jo s suyos fueron D o n José 
M a r í a casado con D o ñ a Agust ina de O r e l l a n a O r e n s e y M o -
tezuma. M a r q u e s a de la Liseda , D o ñ a A n a , D o ñ a A n t o n i a , 
Do ña Francisca, D o ñ a Teresa , D o ñ a M.aría de los Remedios . 

Sus hermanos fueron: el IViarqués D o n A l o n s o , D o n 
F e r n a n d o , del Consejo de S . MI. y su oidor de la audiencia 
de V a l l a d o l i d , D o n Francisco, Cap i t án de Carab ineros 
reales, D o n P e d r o y otros. ( R a m o s , Casa de Aguayo, página 
31 5 y 316). 

( 8 ) D o n Francisco Josef P a b l o Ponce de León y de la 
C u e v a , fué hijo primogénito de D . Francisco A n t o n i o Ponce 
de L eó n y de la Cueva y de D o ñ a M a r í a Pat r ic io Ponce de 
León Cansino y Qu in t an i l l a . Fué bautizado el 1 J u l i o de 1 7 0 3 
en San J u a n de los Cabal leros y casó el 18 Febre ro 1 7 4 4 ^""^ 
Doña M aria de Z u r i t a y O r e l l a n a , hija de D o n Diego de 
Z u r i t a y H a r o , M a r q u é s de Campo R e a l . F u é recibido como 
veint icuatro el 12 O ctiibre 1 7 2 9 . 

Respecto a él existe (Bibl ioteca de So to M o l i n a , de 
J e r e z ) la Varonia de los ronj'ies de León, Señoi de Imilla/ 
cía. Marqueses de Zahara, y después Duques de Arcos,/ conserva­
da únicamente en la casa de Don Francisco/ Josef Pablo Ponce de 
León y de la Cueva, Cansino/ Espinóla, Villavicencio, Haro, 
Zurita, Vezino, y/ XXIV Preminenie, y Alcalde Ma yor de 
Jionor/ de la ciudad de Xerez de la Frontera/ Demostrada con 
Documentos, por Don Francis/co de Cerda y Rico Individuo de 
la Biblio-/teca de S, M.. y de la Real Academia/ de la Historia,/ 
Abogado del Colegio de la Corte y de Cá-/mara de los Serenissi/ 
nos Sres. Infantes/ Don (yabriel y Don Antoni 0/ Año de 

MDCCLXXXIH. 
D o n Luis M a r í a de Guada lupe Ponce de León y M o r í a 

( 1 7 2 1 - 1 8 0 5 ) , hijo de D o n Franctsco Jo sé Luis Ponce de 
L eó n y Ce rda y de D o ñ a Leonor M a r í a del Rosa r io M o r í a , 
fué primer M a r q u é s del Castillo del V a l l e de S idueña ; veint i ­
cuatro preeminente , síndico, procurador m a y o r y Alca lde M a ­
y o r l ionorar io de J e r e z , Cabal le ro M a e s t r a n t e de la R e a l de 
R o n d a , Alca lde de la H e r m a n d a d por el estado noble de J e r e z , 
ministro tutelar y alguacil m a y o r del San to Of ic io ; fué p rO ' 
puesto por la Ciudad en la vacante del M a r q u é s de V a l h e r -



tüoso, para Coronel del Regimiento de JMilicias. Fué recibido 
como veinticuatro el i 8 M a r z o 1 7 S 6 . 

(5 ) N o refleja exactamente aquí el Diario lo sucedido. 
Dejpiiés de la sesión del día 3 de J u n i o y como consecuencia 
de las cartas cruzadas entre el Corregidor y el Tenien te de 
Carabineros D o n Pab lo Asensio , se celebró la sesión del y del 
mismo mes. As i lo atestiguan los siguientes documentos: 

( 1 0 ) Como se sabe, el Gaszal fué invi tado por el Dultán 
a escribir una relación detal lada de su viaje oficial. L a t i tuló: 
Natiiat el ijlihaa fi I moJiaaana iva I jinatl. (^Consecuencia del 
esjuerzo en la paz y en la gnerraj. E . X/evy P r o v e u c a l , obra 
citada en la nota (i-)» y respecto a ella pueden encontrarse 
datos en la pág. 3 2 o . N o se cita allí la copia que existe en la 
Biblioteca Nac iona l de MLadrid, (Manuscr i tos ) citada por G u i ­
llen Rob le í y por P o n s . A ella nos referiremos en otros estu­
dios que , como liemos d icho , proyectamos publicar sobre esta 
Embajada . 5 o b r e esta relación de E l Gazzal , ver también iSe-
rafín E . Ca lde rón , Manual del Oficial en Marruecos. M a d r i d 
144. pág. 85 . 

iSus descripciones son bastantes vagas. Dice que fué reci-
bido con su séquito a oclio millas de la ciudad por un grupo de 
caballeros que aquella liabía env iado . A cuatro millas antes de 
llegar liay un puente con diez y seis arcos. Después del puente 
b a y una especie de ba r r i ada , tan extensa que el Embajador la 
tomó por J e r e z . E n este lugar esperaban la Embajada nume^ 
rosos carruajes. En t r e esta bar r iada y la ciudad l iay bellos oli­
vares . 

Teniendo propósito de publicar con anotaciones el pasaje 
dedicado por el Gazza l a su estancia en J e r e z , nos limitaremos 
en este estudio a registrar sus impresiones, 

( 1 1 ) E l Ca id A b u l a á l i A a a l i A á i m a r a ben M usa. 
( 1 3 ) E l Gazzal nace una vaga descripción dé la ciiiuacl: 

bellas casas de varios pisos, calles arregladas, numerosos coclies 
que van y vienen, o o b r e una puer ta de la villa lia y una placa 
de marmol con una inscripción en árabe ( U n versículo del 
C o r a n ) iSe refiere a la situación en la P u e r t a R a a l . Agust ín 
M u ñ o z Gómez , Historiógrafos y antigüedades de Jerez de la 
Frontera. (Pág . 1 0 1 ) . Mace unas consideraciones sóbre las mu­
rallas y sobre la plaza pública. 

( i 3 ) Actualmente de vecinoSj lleva el número 16 de la 
t o y calle Ingeniero González C¿uijano. 

D o n Francisco R o m a n o de M e n d o z a era de origen bu-
inilde; fué ganadero , agricultor, cosecnero y exportador de 
vinos. L a liiimildad de su origen fué motivo de incidentes y 
quejas al ser piopuesto para la vara de Alcalde de la H e r m a n ­
dad . F u é noble de privilegio y se le dió la ejecutoria en lyyñ. 

( 1 4 ) D o n P e d r o de M e n d o z a Ponce de L e ó n , tomó 
posesión del oficio de veinticuatro en -íyj^y. 

iSuc«dió a D o n Gonzalo Pérez de Gallegos que lo disfru­
taba desde i ( )85 y por su testamento de 1 / 3 4 declaró el oficio 
unido al mayorazgo que fundó D o ñ a Isabel de M o r a l e s H i n o -
josa de que era poseedor y se le dió la posesión del oficio a su 
sucesor en 1 7 3 ^ renunciándolo por no poderlo servir en D o n 
P e d r o por escritura de 8 de O c t u b r e de iy,^5. Se ajustó la 
cesión y se le despaclió en su cabeza el título por el tiempo de 
la vida del cesionario. 

E n i 7 3 ( j , siendo Tenien te de milicias d é l a c iudad, dió 
fianzas en bienes propios para responder de los cargos en el 
oficio de alcalde o rd inar io ; era vecino de la collación de 
iS. J u a n , calle Cnanci l le r ía . 

Esos bienes procedían de la nerencia de su madre D o ñ a 
Leonor Ponce que part ió con su Iiermano D o n J u a n (que tam­
bién fué veint icuatro en 1 7 4 7 ) . (Arc l i ivo M u n i c i p a l . Lioro de 
actas de lySS, Folio 2 6 6 y otras fuentes.) 

Deb ía tener unos 5o años cuando vino el Embajador . 
( i 5 ) E l P . Bar to lomé G i r ó n d é l a Concepción, como se 

sabe, acompañó a la Embújada . 
( i 6 ) D o n J o a q u í n V i r u é s de jSegovia Ponce de L e ó n , 

24 de J e r e z y M a e s t r a n t e de R o n d a , liabía casado en xyGo 
con D o ñ a Elv i ra López Espinóla , su primera mujer. E r a liijo 
de D o n G i l V i rués de jSegovia y Cabal le ro y de D o ñ a M a ­
r iana Ponce de León y C e r d a ; los padres de D o ñ a Elv i ra fue­
ron D o n Agust ín López Espinóla y D o ñ a M a r i a n a de M o r í a 

V illavicencio. Hi jos de este matr imonio fué D o n xranciscO 
Vi riles. Cabal lero de Ca la t rava y M a estraute de Ro 
sacio con D o ñ a M^aría de Figtieroa. Su casa estaba próxima a 
la de Ixomaiio de ivleiidosa y corresponde n o y al míniero 18 
de la luisiua calle de Ingeniero González Q u i i a n o (^antes 
Francos) 

(ly) D o n Líorenzo A n t o n i o Fernández de Vil lavicencio 
y Espjuola , M a r q u é s de v al-liernioSOj era Gent i l i ioiutre de 
V--.aiuara de S. M . c on en t rada . Alca ide perpetuo de los Rea les 
Alcázares y T o r r e del H o m e n a j e de la ciudad de J&rez de la 
f r o n t e r a , veint icnatro preeminente de la expresada c iudad, 
V^oron el del Re eimiento de JVÍilicias Provinciales de X e r e z y 
Brigadier de los Reales Ejércitos de iS. M . M u r i ó el ic) de 
M a r z o de iyy5. 

(18) El Gazzal se reliere a la invitación que les liabía 
keclio el M a r qués para una recepción en su Pa l ac io . Ellos 
aceptaron a condición de que tuviera lugar entre las dos oracio­
nes de la noclie. A la liora fijada fueron a buscarles em ca­
rroza. Descr ibe la entrada del Palac io y el salón de recepción. 
Es te estaba dividido en tres partes: la primera estaba reservada 
a las notabil idades de la ciudad, la segunda a las señoras, la 
tercera a los músicos. El Embajador y su séquito son recibidos 
en el salón de las señoras. E l M.arqués présenla a sus dos bijas 
y las nace bai lar . E l Embajador expresa al padre su admira­
ción y desea que Dios las salve, es decir, añade , que las naga 
musulmanas. O t r a s parejas danzan . Después , cada hombre jire-
senta a su mujer y liace su elogio. E l Embajador termina expre­
sando su l iorror a semejantes costumbres que no solamente per ­
miten que las mujeres no se tapen la cara , sino que consienten 
que los mandos nagan el elogio de los encantos de sus mujeres. 

( i g ) L a visita a la casa Pa lac io del M a r q u é s de Campo 
R e a l tuvo un destacado interés, o m duda le mostraron dorii-
mentos árabes del riquísimo arcliivo de los Zuritas; de ellos 
existen tres cartas con traducción castellana y la siguiente no ta . 

«Las tres cartas, Arábigas que están debajo esta cubierta 
las l e y ó o id i M-aome H a s e n ; moro Embajador que vino de la 
Cor te de Míarruecos, a la de España y estubo en esta ciudad 
de Xerez de la F ron te ra , siete dias cabales, pues en t ró , el día g 
y salló el día quinze de madrugada en el mes de junio de 1 7 6 6 
a , fué cortejado por todo el Pueblo y Nobleza , salió ésta, y 
todas las señoras a resivir lo en coches; y »e le h ic ie ion dos 
corridas de toros; estubo en esta Casa del Si. M a r q u é s de C a m ­
po R e a l , el día i 3 de diclio mes quando l e y ó estas car tas , y 
dijo eran del R e y de G r a n a d a lieclias por mediación de Diego 
de Zurita, que fué Embiado por el R e y D o n J u a n de Cast i l la , 
de Armist icio y iSalvoconducto para el comercio de las D o s 
naciones, y que tenían las firmas del R e y de G r a n a d a , y por 
sus fechas, heñían a tener , trescientos treinta y cinco años y 
seis meses; fué cortejado en esta casa con un magnífico refresco 
de bebidas, bailes, música y concierto de Inst rumentos con tim­
bales , e tc» . 

T a l vez no sea inopor tuno recordar que Rodr igo A m a d o r 
de los Rios en el trabajo citado ( N o t a a ) pone funaados repa­
ros a las versiones hechas por el Embajador de las inscripciones 
árabes de Sevil la y Córdoba . 

Y hagamos constar nuestra profunda gratitud al actual 
M a r q u é s de Campo R e a l y a su liijo D o n Diego Zut'iia por 
las facilidades que nos han dado para la consulta de estos docu-
mentos en su magnífico a rch ivo . 

( 2 0 ) Estas peticiones, verbal sin duda la de los C a r ­
melitas y según copia que se acompaña la del Hosp i t a l de 
iS. J u a n de Dios,, (jieticiones que no dejan de tener interés y á 
que se pide la intervención del Embajador musulmán para obras 
tan manifiestamente cristianas) fueron objeto de acuerdo muni­
cipal que también se copia a continuación. 

( 3 1 ) Los acuerdos de la ciudad después de la marcha de la 
Embajada y que comprenden entre otros la redacción de este D i a ­
rio figuran a cont inuac ión . Asimismo el escrito de S. M . ap ro ­
bando las demostraciones y obsequios que había hecho J e r e z 
con ocasión del paso hacia M a d r i d de la Embajada del Su l tán de 
M arruecos. 

Tomás GARCÍA. F I G U E R A S 
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Mapa del Mediterráneo durante la Talasocracia Fenicia 

TALASOCHACIA 
Jjos lieclios se repi ten en la his tor ia , de ah í el valor de la 

experiencia, para el ar te de gobernar , ent re la gente culta; el 
ser liuiuano se estiliza y perfecciona en la utilización de su in te -
ligencia, pero sufre siempre l ioy como a y e r el dominio de sus 
pasiones, que le l levan, apesar de aquel la , a cometer los mismos 
errores . 

L a actualidad del conflicto I t a lo -Ab i s in io , saca a lujt la 
talasocracia Ang lo -5a jona , tan semejante a la Cartaginesa o 
Fenic ia , como puede serlo la pérl ida A l b i o n a la Pún ica lides, 
para la R o m a de n o y o la de a y e r . Y si hasta l ioy liemos de­
signado con el vocablo Talasocracia , el imperialismo naval , la 
ambición de dominar los mares, con exclusión de los demás; u t i ­
l izando para ello la raíz griega Tlialassa, aquel grito de alegría, 
couque los diez mil de la re t i rada de J eno fon te , saludaban a la 
vista del P o n t O ' E u x i n o , del mar , ese elemento uni tar io de la 
natura leza , que no reconoce más señor que el C r e a d o r ; bien 
pudiéramos aliora inventar con raíces también griegas, otro vo -
cabio, el de Aercrac ia , que señalase el nuevo afán imperialista 
del a i re , ese fluido más imponderable que el agua. Indiferente a 
las características nórdicas , que en el presente caso lia t renado 
la docilidad pacilista de la jSociedad de Nac iones . 

Es lamentable que esta humanidad tan buena , que a lardean­
do de los más nobles sentimientos, evoluciona siempre tras idea­
les utópicos, empleando los medios más crueles y odiosos, con 
la tendencia de separar en vez de unir a jus elementos; se b a y a 
valido en el transcurso de su liistoria, de ese mar que la na tu ra ­
leza le ofreció pródiga, para facilitar sus comunicaciones e inter­
cambio; para el desarrollo de las malas pasiones colectivas, de 
ese afán ele condomin io , que esclaviza a los j 'iieblos débiles o 
incautos T a n t o como lo ennoblecieron los espíritus selectos de 
H o m e r o , de Virgi l io o de Camóeus , tanto cuanto lo envilecie­
ron las privilegiadas inteligencias de los grandes estadistas, p le­
nos de egoismo nacional o de raza y huertanos de poesía. 

A l l á en los albores de la his tor ia , nos hablan de unos p u e ­
blos semitas or ientales . Jos de las dunas marítimas, los Ben i -
K e d e m , como organizadores de las caravanas internacionales de 
la Alesopotamia , pueblos comerciales, designados por Fenicio», 
c u y o nombre daban al terr i tor io donde vinculaban; pueblos 
Canánaos , difícilmente distinguibles de Árabes y J u d í o s , una 
expansión los llevó al golfo de A t a b a , en el mar K o j o , exten­
diéndose por el Egipto , la E t iop ía , la E r i t r e a y pr incipalmente 
la iSyria, al nor te de la cual arraigaron a orillas de la mar entre 
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los grandes Imper ios de la ant igüedad, en el servicio de cuyo 
comercio se desarrol lan, poniendo en práctica los hábi tos mar i ­
nos originarios suyos en el golfo Pérs ico, y l levando al M e d i t e ­
r ráneo au experiencia marinera del comercio marí t imo en aque­
llas expediciones a P u n t y Ofir por el mar R o j o y quizá el 
O c é a n o Ind ico . 

O t r o s B e n i - K e d e m , los Cadmeos , se extienden por el nor te 
de Áfr ica , G r e t a , iSicilia, C h i p r e , I be r i a , e t c . , fundando esta­
ciones mar í t imas , mezclados con razas hamíticas procedentes de 
Eg ip to ; son los L ibyo-Fen ic ios , ios pueblos de la mar, que h a n 
de servir después de bases al dominio Fenicio del M e d i t e r r á n e o , 
desarrol lado en la cuenca oriental desde T y r o y S i d o n , las ca­
pitales comerciales y aristocráticas Fenicias , centros del semi­
tismo asiático, precursores del Is lámico, explotando comercial-
mente el lujo y refinamiento de Asi r ios , M e d a s , Baby lon ios , 
Egipcios y Persas ; cuyas r ival idades políticas aprovechan para 
subsistir y a cuyo servicio se prestan marí t imamente contra los 
pueblos a ryos de Eiiroija, sin que ello le sirva r>ara librarse de 
su ambición. 

iSin duda fué el M^editerráneo ( i ) pa ra la civilización del 
antiguo O r i e n t e Asiá t ico , lo que el Atlá ntico para la Occ iden­
tal , al descubrimiento de Amér ica ; la mágica visión de un ho r i ­
zonte comercial de bellezas y riquezas naturales insospechadas, 
que se ofrece fácil a la explotación. Baal y A s t a r t é , el So l y la 
L u n a a quienes adoraban , se mostraron generosos con aquel pue­
blo Fenic io de atrevidos mercaderes marí t imos, que sin pres tar 
atención al desprecio que merecían a sus congéneres, los explo­
taban bajo el signo de T a n i t . U n milenario duró aquella talaso­
cracia; poco más de tres siglos perdura la Anglo-iSajona, cuando 
en el cielo apunta una extraña aercracia, que la hace vaci lar . 

E n este somero análisis de la talasocracia Fenic ia , como pa­
trón al cual parecen haberse ajustado en los tiempos modernos 
los pueblos exteriores a E u r o p a , Anglo-iSaiones; no pre tende­
mos demostrar el de te rminante geográfico de la h is tor ia , ni la 
economía dirigida de la energía h u m a n a , que en nuestra religio­
sidad entendemos dependen cual la marcha regular del Un ive r -

(1) Dice la tradición marinera qne en este mar fueron los atunes con sus 
periódicas emigracione'-, quienes iniciaron a sus primeros navegantes, hacia el 
Ponto Euxino en el desove y hacia el Océano en el retorno. Es interesante ob­
servar, que todos los sitios de colonias Fenicias, como Túnez, Sicilia, Cerdefla, 
Cádiz, Huilva, etc., fueron luego puntos de almadrabas. El in-^tinto animal im­
poniéndose a la inteligencia humana, es frecuento en la naturaleza; asi vemos 
al simio, indicando al pueblo primitivo del centro de África, los frutos comes­
tibles. 



so . J e leyes precisas que escapan a la limitación de nuestra in ­
teligencia, a pesar de que en el constante afinamiento y per lec-
ción J e esta, nos percatamos por los efectos Jel progreso caJa 
vez más consciente que obtenemos, in ten tamos únicamente p o ­
ner J e relieve, en su proceso histórico, aquellas causas J e inJole 
nava l y racial , que lo ja lonean . 

Hemos sefialaJo el movimiento J e traslación nacía occidente 
en el general que en la d i r a s i a se observa J e la raza humana , 
Je l pueblo nómada marít imo Üen i -Hav i l a o Deni K.eaem, í rac-
ción C a J m e a ; pueblo que abor Ja la vía l íquida comercial Je l 
jMLeJtterráueo, pur la faja l i toral J e L y b i a , el África M e n o r , 
la Isla J e los Á r a b e s , y por el centro Jel Asia JMenor, entre 
Imperios Asiáticos y el Eg ip to . O t r o s pueblos llegan al mismo 
mar en su l i toral septentr ional , cual los Griegos, que apesar 
J e la constitución física de sus costas y territorios isleños, que 
les obligan a utilizar la mar como medio J e comunicación y J e -
fensa, no muestran las conJiclones J e navegantes que el genérico 
Fenicio Je te rmlna y aunque sintieron la influencia J e éstos y 
los Foceos entre otros J e sus pueblos, I i inJaron colonias en la 
cuenca occidental , t ienen otro carácter político J iferente. S e 
supone que los Heb reos con los J j ibyo-Fenicios se establecieron 
en Ibe r i a con anter ior idad a estos últimos establecimientos; h a y 
en nuestra prehistoria una gran confusión con la l eyenda 
fabulosa. 

Desde luego se Je termlna en el M e J i t e r r á n e o la r a y a entre 
los pueblos aryos y los semitas; Grecia se extiende por el sur 
J e I t a l i a , formanJo la M a g n a Grec ia , funJa colonias como 
iVtassilla, T a r r a c o , 5agun to , etc. , y Fenicia Je jando el dominio 
de la cuenca oriental a Grec ia , lo tangentea por C h i p r e , C r e t a , 
par te occidental de Sicil ia, Baleares , especialmente Ib i za , me­
diodía de España hasta el E b r o , etc. E a hostil idad entre a ryos 
y semitas se destaca JesJe un principio, la Ilota Fenicia se presta 
a D a r í o y Xerjes y es derrotada al surgir el choque en la b a ­
talla naval de oa lamlnas . Ale jandro somete a S i J o n , des t ruye 
l y r o , duran te su expedición contra As ia , anu lando a Fenicia 
en la cuenca oriental del M e d i t e r r á n e o . 

R o m a en Cartago y A le j and ro en T y r o , J e s t r u y e n J o mo­
numentos y archivos Púnicos , con sectario encono y cri ielJaJ, 
lian p r i va Jo al M u n d o Jel conocimiento exacto J e una civiliza­
ción, ar te y polít ica, que perduraron un milenario y debieron 
ser el colmo de la estilización oemi ta . Así sólo conocemos de 
ella por intermedio de la enemiga jvomana, cuya medida está 
en el Delenda Carthaffo, Jel implacable censor Ca tón , P o r los 
Romanos sabemos de los Cartagineses, que su carácter era duro 
aun feroz, de mala te , avaros , supersticioso y débiles en la ad­
versidad; pero nosotros que en la reciente gran guerra , hemos 
visto cómo los Al iados denigraban y escarnecían a un gran pue­
b lo , que marchaba a la cabeza del progreso en las ciencias, en 
la filosofía, la industria y la colonización, porque reclamaba su 
parte proporcional del suelo ter res t re , no podemos tomar en 
consideración este JUICIO sectario. 

E l carácter Fenicio debió ser eminentemente comercial cual 
el J e sus congéneres Heb reos y audaz aventurero como sus otros 
lamiliares Á r a b e s ; sin di iJa al mezclarse en las colonias del nor ­
te de Áfr ica, con los Berberiscos, J e inferior cul tura , se acen­
tuó el matiz guerrero J e su espíritu, cuyo valor no puede p o ­
nerse en J i i J a , pues lo cotizan sus empresas marineras ex t raor -
J lna r l a s , que l levaron a Himi lcon a Jescubrir las costas occi-
Jentales J e E u r o p a , hasta las islas Bri tánicas y a H a n n o n al 
perlplo Afr icano . 5ii afán navegante , fué con fines más mercan­
tiles que políticos de dominación, ellos como los Portugueses obe-
Jecían a un instinto marítimo y sus colonias se supeJ i taban como 
los comptolrs Ingleses a las necesiJaJes comerciales y marítimas 
J e una base nava l . Supersticiosos como toJo pueblo mar inero , 
que tiene en su lucha co t l J lana con el mar , que enfrentare con 
elementos superiores a la energía h u m a n a , buscaban en S a t u r n o , 
el M o l o c h J e la l e y e n d a , 1» asistencia ante el peligro y Jefensa 
J e sus tesoros, ofrenJándoles en holocausto crueles sacrificios 
humanos , que hace Jos milenarios no serían considerados cual 
a h o r a . 

E l poder nava l de la talasocracia Fenicia se basa especial­
mente en la explotación comercial Jel M e J l t e r r á n e o , es una 
prolongación J e la an ter ior en el mar R o j o y golfo Pérsico y la 
terrestre a través J e los Jesiertos Arábigos y L ibyos , hasta Ofir, 
P u n t y los G a r a m a n t a s . Inic ia J a en el fon J o J e la cuenca 
oriental Je l M e J i te r ráneo , con la explotación J e las maJeras 

del I / íbano y Je l pequeño malusco murex para el t inte de la 
púrpura , se ext ienJe luego al t ransporte J e cereales y más tarde 
al J e minerales J e h i e r r o , cobre y par t icularmente Je l es taño, 
cual si el R O J O pueblo Fenic io , fuese el InculcaJor del bronce 
en su civilización. 

A través Jel M e J l t e r r á n e o , cual luego nuestros galeones J e 
ind ias a través del Atlá utico o nuestras naos J e Alcajiulco al 
Jel Pacíf ico, surcan sus aguas con un tipo de embarcación J e 
alto b o r d o , conociJa por la nave J e Tarshls , nuestros Tartesios , 
probable colonia L lbyo-Fen ic ia Jel Gi iaJa lquiv i r , cruzando 
aiijaces por entre las columnas J e Hércu les Je l estrecho G a j i -
t ano , representación J e la d iv in i JaJ T y r i a en una época remo­
ta ; como líltima escala fundan Cádiz o Gades en donde trasbor­
dan el estaño que las embarcaciones Tarsh ls , t raen de las costas 
ds Galicia , las islas Cíes según unos, de las Cassi tér lJes , el 
Cornwal l en las islas Br i tán icas , ¡qué lejanos los tiempos en que 
nuestro C á J i z fué el pr imer puerto abierto al comercio Je l A t ­
lánt ico! y sin duda no bastándoles van tras el estaño a Ben in 
frente a Fe rnando Póo en el golfo de G u i n e a , C h i p r e , C r e t a , 
M a l t a , Gozo , Pan te la r l a , Ce rdeña , Ib iza , U t l c a , Lep t i s , T i n -
gis, L ixus , e tc . , ja lonean aquella vasta empresa precursora de 
las compañías Inglesas a la C a r t a , monopolizando con codicia 
hebra ica y a rdor Á r a b e , pero con propio espíritu nau ta , el c o ­
mercio del ámbar del nor te de E u r o p a , el estaño, el cobre, la 
p la ta y h ie r ro de Ingla ter ra y España e islas M e J i t e r r á n e a s , 
la púrpura , el sándalo, el o ro , el marfil, las esencias de oriente 
y las pieles, las fieras y los esclavos de Áfr ica . 

S u constitución no es la de un Imp e r i o , sino mas bien una 
confederación, con una gran autonomía ente las colonias que 
adoran al R e y divinizado de T y r o , en la forma Egipcia del 
to ro , el M e l k a r t mítico, que inspira su desarrollo marí t imo. 
Sus establecimientos coloniales, radican generalmente sobre islas 
l i torales, util izando los servicios mercenarios indígenas a quie­
nes mantienen apar tados de su na tura leza . Este pueblo Fenicio 
podrá ser camita, pero su espíritu individualista es scmila y jia-
rece como si las modernas talasocracias que no han podido he ­
redar su sangre, hubieran heredado aquél . 

P e r o no es esta ocasión de extenderse mas sobre estos iiue-
blos de la mar a quienes quiza debe España su primera simien­
te semita y la relación con la civilización de or iente . El carác­
ter originario de este pueblo se robustece y vincula en su 
colonia Cartaginesa, que imprime al dominio niercanlil Fenicio 
del M e d i t e r r á n e o un matiz polí t ico, que h o y la moda tilda de 
imperialismo, apesar de la lorma republicana de su gobierno, 
con sus silletas, sus quinqiieviros y centiiviros, de corte tan se­
mejante al posterior V e n e c i a n o . S in duda que la hermosa 
D l d o , al hui r de la codicia de Plgmaleón, escogió Cartago en 
el fondo del golfo de Túnez , próxima a XJtica, porque allí ha­
bría y a otra colonia Fenicia , pero es interesante observar su 
valor estratégico, no tan solo por ser este go Ifo uno de los pocos 
abrigos del l i toral afr icano, sino por su proximidad a Eiiroi>a en 
la extrangulación del M e d i t e r r á n e o , que divide a este en sus 
Jos cuencas, y ser la desembocadura natural de las vías de pe­
netración africana a través del Desier to . Siglos mas tarde había 
J e ser la base nava l Je l Islamismo para su expanción M e J i t e -
r ránea y otros Jespués la habíl islma manzana J e la J lscorJ ia 
entre Francia e I ta l ia ofreclJa por B l s r aa r t y J e cuya impor­
tancia en el m u n j o muslim, quizá no se h a y a perca taJo toda­
vía , bien del todo la p r imera . 

Cartago o K a r t - H a d a tsch se supone Iiindada en el 8 1 4 an ­
te de J . C , es decir unos tres siglos después que la fortaleza de 
Cádiz ; t r ibutaria de T y r o , la época de su explendor púnico co­
rresponde al siglo V I a. J . C , especialmente después de la 
destrucción de esta últ ima por Nabi icodonosor en el 5^4 an te 
de J . C . y de la batal la naval de Ala l ia el 555 a. J . C , en 
que destruido el poder naval Fócense, quedan los Púnicos d o ­
minando la cuenca occidental del M e d i t e r r á n e o , aliados a los 
Et ruscos , frente al despertar de R o m a , que unifica I ta l ia a p o ­
y a d a por las colonias Griegas de la M a g n a Grec ia y Focenses 
de Mass l l ia . E n los remotos tiempos de la ant igüedad, mas s e n ' 
sible la human idad al sentimiento, admiraba a sus héroes y con 
exquisita cu l tura , cantaba sus proezas, así sabemos de las de 
Ja són y sus Argonoutas en el M a r N e g r o , d t l Pe r lp lo de H a n -
non en torno de África, por el poema J e A v i e n e . O r a marí t i ­
ma . J e los Fenicios, a través J e la O J y s s e a , J e H o m e r o , y 
finalmente J e los Cartagineses por Virgi l io en la E n e l J a ; su in-
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terpretación sin emta rgo requiere una exégesis poco comúa, cjue M a g n a Grec ia a través de los famosos P y r r l i o , r e y J e Ep i ro y 

cer sobre é! 
importancia qu P-

observar la 

jreciirsores Jel 

permita despejar en algunos casos las nacional idades , bor rosa­
mente matizadas por las rivalidades de pueblos v razas. 

E n el siglo V I a. J . C, Car tago Jieredera de T y r o , aba t i ­
do el poder naval de Etruscos y Focenses, recluido el Crriego a 
la cuenca oriental e incipiente el R o m a n o ; ejerce en la occi­
dental una talassocracia, que no igualará R o m a , tras ía batalla 
nava l de Ac t lum, ni España tras L e p a n t o , precisa esperar a la 
destrucción de la A r m a d a Invencible en Grave l inas , ai desarro­
llo del poder naval Inglés en el siglo X I X , para encontrar en 
Ingla te r ra y los Estados U n i d o s algo que recuerde a Cartago y 
T y r o . ¿Anglo-iSajones, Fenicios?, ¡cuanto punto desemejanza en 
procedimientos, apesar de la distanciación de razas! ; pues noso­
tros siempre vemos en esta actuación Fenicia o Cartaginesa (con 
G a u t i e r ) , la acción semítica precursora del movimiento islamita, 
que no muere y se mant iene la tente , no solo con I b n iSaud en 
A r a b i a sino en las universidades del Egipto y la I n d i a . 

D e la expansión remota de los pueblos Hebreos y E i b y o -
Fenicios, anter ior al siglo X I I , de la posterior Fenic ia , que 
desborda por el estreclio oic i l iano, de la cuenca or iental en la 
occidental; Car tago lia l ieredado en los siglos V I I y V I , una 
cadena de posiciones, que a través de M a l t a , G o z o , P a n t e l a r i a , 
Sicilia occidental , L ipa r i , C e r d e ñ a , España meridional , Ba lea­
res , África, e t c . , le permiten dominar el M e d i t e r r á n e o y ejer-

tiiáiiico monopolio. Es interesante 
y a entonces dan estos países 

poder nava l , al valor es­
tratégico de los Estreclios; 
los tres principales: el 
I l e l l e spon to , el de M esi-
na y el de G ib ra l t a r , 
fueron desde tiempos re ­
motos objeto de princi¡>al 
interés , iior par te de los 
Griegos el pr imero, no 
fal tando quien le a t r ibuya 
ser causa de la guerra de 
T r o y a , de las guerras 
Púnicas el segundo y de 
la l ibertad del comercio 
Fenicio el úl t imo. F e n i ­
cia y después Car tago , 
dominaron el Estreclio 
Gad i t ano desde la isla de 
Peregil y desde Gades , 
antes de destruir T a r t e s ' 
sus. Ingla ter ra también 
ambicionó Cád iz , antes 
de su efímero estableci­
miento en Tánger y su 
intromisión en el M e d i -

" t e r r áneo , 

A h o r a en este estudio de la talassocracla Fenic ia , liemos de 
referirnos al de Mes ina , pues fué la isla de Sici l ia , la manzana 

H i e r o n el t i rano de oyrac i i sa ; l lamada por lo» Mamer t i nos , p i ­
ratas lat inos, que retenian a M e s i n a , pusieron el pie en Sici l ia , 
consiguiendo en ella y todo el sur de I ta l ia desde T a r e n t o , nu ­
merosos elementos marí t imos, socius navalls, que babían de 
ayuda r l e en la l u d i a que se siguió contra Ca r t ago , la pr imera 
guerra púnica , que dio fin a su mave clausum, pues conocido es 
que Iiasta entonces R o m a carecía de poder naval y por sus t r a ­
tados con Car tago , solo podían navegar sus escasos elementos 
marí t imos, hasta el cabo B u e n o , promontor io oriental del r e ­
cóndito golfo, que entre sus ricas valvas encerraba a TJtica, 
Car tago , Túnez , etc . y solo separaba unas l o o millas de las 
costas de Sici l ia . 

L a narración de esta primera guerra púnica, sobradamente 
conocida, alargaría impropiamente este ar t ículo , pero h a y en 
ella un hecho fundamental en la historia de poder nava l , que 
merece serlo y es la batal la naval de M^ila, M y l a e o M i l l a z o , 
ocurr ida el año 260 antes de J . C en las proximidades de P a -
lermo, la escuadra Cartaginesa compuesta de i 3 o naves , qu in -
quiremes y tr i remes, al mando del Almi ran te A n i b a l , fué sor­
prendida por otra R o m a n a de 100 naves mandada por el 
Cónsul C a y o D u i l i o ; confiados aquellos en la fortaleza de los 
espolones o rostrum de sus naves, in tentaron atacar con ellas 
como de costumbre a las R o m a n a s , pero estos contestarom con 
un nuevo sistema de a taque , util izando el corvus, especie de 
plancha de paso terminada en una garra de h i e r r o , que mante ­

nida vertical suspendida 
en el mástil de la nave , 
se dejabn caer sobre la 
enemiga, al estar por su 
costado, abarloándose a 
ella V aferrándola 

que j] 
lanzasen 

Ti-ansportc de cereales de Alejandría dos siglos antes de J. S. (De un Sarcófago Sidonio) 

zo mili tar contra el marino púnico 
sobre las galeras, h ic ieron siglos d re Jas galeras. 

y a le r ranao ia , para 
iior su intermedio se 

al abordaje los 
legionarios romanos, de 
cuyas tropas iban sobre­
cargados los triremes R o ­
manos a diferencia de los 
quinquiremes Car tag ine­
ses, que l levaban pocas, 
fiando la suerte de la 
acción al manejo mar inero 
de la n a v e . Estos corvus o 
corvl, in t rodujeron un 
cambio en la táctica n a ' 
val del t iempo, cambian­
do el combate de proa por 
el de flanco, pero sobre 
todo, el puramente naval 
por el te r res t re , pe rmi ­
tiendo al legionario roma­
no desarrol lar su estuer-
algo semejante a lo que 

espiiés nuestros Tercios de 
de la discordia entre las Ropúblicas R o m a n a y Car taginesa , mar en Lepan to ( 3 ) 
causa del rompimiento de su alianza y de la primera guerra P ú - E l triunfo de M y l a e o M i l l a z o , causó sensación en el M é ­
nica entre ambas , que enfrentó a los pueblos semitas Afr icanos , d i t e r ráneo , 3 i naves enemigas cayeron en poder de los Romanos 
de los cuales España , la de abajo del E l n o , formaba el ala iz- y 14 se fueron a p ique , entre ellas la capi tana. E r a costumbre en 
quierd& y los a r y o Europeos de R o m a y G r e c i a , los cuales te- Car t ago , [oh pueblo ingenuo! ejecutar a los generales vencidos 
nían aún algunas colonias en España , especialmente al nor te del y se cuenta que A n í b a l , antes de presentarse al Senado Car ta -
Ebro. 

Car tago hab í a dominado en la cuenca occidental del M e d i ­
te r ráneo , donde h a t í a reconcentrado sus esfuerzos, dejando a 
Grec ia la or ien ta l , pr incipalmente después de la hegemonía M a ­
cedónica; anu lando el poder naval Fócense y Etrusco de M a s -
silia y Ligur ia . Desde Córcega y Cerdeña dominaban el mar 
T i r r e n o ; desde Ib i za , M a h o n , P i r ene (puerto de la Se lva ) y 
Car tagena, lo Iiacian del mar I b e r o . D e los estrechos, y a h e ­
mos indicado como se imponían en el Gad i tano o de las colum­
nas de He rcu l e s ; la isla de L i p a r i lo hacia sobre el de M e s i n a , 
pero mas que este, cuya peligrosa navegación, basta recordar el 
mito de Scyl la y C h a r y o d i s , lo dificultaba; preocupaba a los 
Cartagineses el canal S ic i l iano , por donde navegaban frecuen­
temente y al que dominaban desde las islas Pan te l a r i a , M a l t a , 
G o z o y par te occidental de Sici l ia . 

L a unificación I t a l i ana de R o m a , produjo su choque con la 

ginés, envió un delegado por delante , diciendo si debía presen­
tar batal la a una numerosa escuadra enemiga, de buques mal 
construidos, pero guarnecidos de unas maquinas desconocidas, y 
al recibir la contestación de que pelease con el osado R o m a n o 
que se a t revía a atacarles en su e lemento, contestó, pues bien 
y a he cumplido vuestras órdenes, he atacado y he sido vencido, 
y obtuvo el pe rdón , aunque fué dest i tuido, ¡ay si el país de los 
gloriosos vencimiento», hubiese condenado a sus generales y a l ­
mirantes! , cuan alegremente hab r í an corrido las escalas de sus 
cuerpos mili tares. 

(2) Cuentan los historiadores Romanos, que la nece.sidad de creHr una ma­
rina que permitiese a Roma llevar sus esfuerzos militares a Sicilia y Cartago, 
para luchar con los Púnicos que dominando el mar asolaban sus costas; se apro-
vechiron de una nave Cartaginesa, abandonada, abarrancada en aquella, cons­
truyendo por sus gálibos otras cien Iguales en menos de dos meses, mientras los 
futuros tripulantes sentados en la orilla de la mar, aprendían 8 bogar; parece 
debe haber en esto mucho de leyenda y es mas lógico suponer que aliada Roma 
con Syracusa y Massilia, pueblos marítimos, utilizarla de estos los primeros 
elementos navales que requirió. 
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G r a n d e fué el éxito R o m a n o y a Jiferencia del nuestro de 
L e p a n t o , seguido de otros mayores sobre la mar ; el de Ecnomo , 
cerca del C a t o I /Icata, al sur de iSicilia, victoria de aquel C ó n ­
sul Régulus , modelo de patriotismo y auster idad, aun en aque-
líos tiempos inconcebibles de la Roma rei^ublicaiia, j irecursoradel 
Impe r io ; y la de M a r í t i m o en las islas Ügades o Aegusa, que 
produjo la caída del triángulo Panormus , T r á p a n í , M a r s a l a , 
ganada por el Cónsul Lutazio Ca tu lo en el 242 antes de J , C , 
util izando unas naves rápidas construidas copiando una apresada 
al forzador de bloqueo de Lvilybaem, An íba l Rl iodian. C o n 
esto perdieron los Cartagineses a oiciliaj terminando tras 24 años 
la primera guerra púnica y la talasocracia Cartaginesa o L i b y o ' 
Fenicia; R o m a , dueña del mar T i r r e n o , conquistó pronto Cer -
deña y Córcega, y el genial héroe Balear A n n i b a l , tuvo que 
tomar como base a España , falto de poder nava l , para l levar 
la guerra a I t a l i a , iniciando la segunda guerra púnica con su 
a taque a la colonia Griega de Oagunlo. 

Cien años dura ron las guerras púnicas, verdadera lucha entre 
oemitas y A r y o s , ocno siglos precursora del movimiento Is lámi­
co, que también tomó el golfo de Túnez como base de su poder 
naval y a España como ala izquierda de su acción ant ieuropea, 
y en el cuál parecen entreverse acciones atávicas reílejas, a ñ o ­
ranzas sentimentales de los países nómadas del mar y del desierto, 
que eso eran aquellos Fenicios que arrojaron al mar t rente a 
Agadi r al Profeta J o n á s , para calmar su furor y aquellos A r a -
bes de ardiente fantasía soñadores quizá del país de las Jtlespé-
rides, que nos enseñaron a cantar r imado desde M e d i n a Z a l l a r a 
y desde la Al l i ambra . Fué ese carácter nómada Fenicio, fallo 
de amor patrio a la tierra y esclavos de un ideal de riqueza o 
religión, material o espiritual, a quien todo se subordina. R o m a 
creaba pat r ia , a los hijos adoptados los convertía en soldados 
de la nueva madre; mientras Cartago amontonaba r iqueza, con 
la cual entretenía tropas mercenarias. 

R o m a terminó con la talasocracia Car taginesa , con una 
crueldad y dureza que le restan admiración. Escipión liizo que­
mar ante su vista quinientas velas Cartaginesas, dejándoles tan 
solo tres triremes paro defenderse de los piratas . Inglaterra llevó 
esa oeapa F l o w a que la desesperación loj hiciera hundirse en sus 
aguas 8 3 hermosas naves A! emanas de la Hochsee F lo t t e , que 
'menos a lor tunadas que las Romanas , soñaron un día poner tér­
mino a la talasocracia Anglo-oajona y esta perdi i ia; pero como 
el Coritiis an taño eu la mar , aparece alior.i 1111 nuevo elemento 
de guerra en el cielo, que amenaza a aquel la , sus bases navales 
pierden valor an te él , la anexión de Abisinia a I t a l i a prevee a 
esta de un fuerte reducto en las elevadas mesetas Et iópicas , 
cuyas bases aéreas dominan las ramas asiáticas de Ha i f a a t ra­
vés de la Trans jordan ia , que comunica con la I n d i a , y la Afr i ­
cana de C a i r o - C a b o que la hace con el dominio iSur Af r i cano ; 
desde él puede I t a l i a , gracias al poderoso desarrollo de su av ia­
ción, dominar la depresión del mar R o j o y cuenca del N i l o , 
complementa el valor de las bases navales del sur de Ce rdeña , 
Sicilia, Pan t e l a r i a , R o d a s , Massai ia y Assab , con el del ejer­
cito ae la C y r e n a í c a ; nloqiieanao ea fia el Eg ip to , la l lave del 
camino ae la.s Inciías, el pensamiento Napo león ico . 

H e allí la explicación de esa nueva aercracia que ai p r in ­
cipio mencionánamos y coa la cual quiere Inglaterra reemplazar 
su amenazada talasocracia, no considera y a sulicieates sus cases 
navales y crea otras nuevas en Cl i ipre , H a i f a y A k a b a ; p e r o s o b r e 

todo siembra de aereodromos y campos de aviación el Egipto , en 
Alel andr ía , He l iópo l i s , W^adi-Halfa , K h a r t u m y M arza-
M a t r o i i n ; eu Palestina;, en G a z a , Ramlel í y J e r i c ó ; en T rans -
jo rdan ia , en A k a b a , IViaan y A m m á n ; eu el I r a k , en H i n a i d i , 
JVIossul y G h a i b a ; en el golfo de oiiez, en ISoweiba y D a h a b , 
La línea base de comunicaciones con Basorah en el goílo Pérs i ­
co, H a i f a - A k a b a , se relaciona y complementa con la vieja 
Pott-jSaid-iSuez H a i l a - A k a b a - P u e r t o iSiidán, será en todo caso 
el frente de la Inglaterra de O r i e n t e , con una política de senti­
do común, con un espíritu l iberal y demócrata , un par lamenta­
rismo económico administrat ivo, sin extremismos, gobernada 
por una oligarquía conservadora, este país ha realizado los sue­
ños de Ale jandro y N a p o l e ó n , barajando con suprema habil idad 
los nombres de los países novísimos jun to con los de la más r e ­
mota antigüedad, sin perder nunca el sello nacional que la ca­
racteriza, ni los signos que la reiiresentan, que pueden no pesar 
nada , pero dan la nota del prestigio in ternacional . 

Cal iucada Ingla terra siempre como la Cartago de los tiempos 
modernos, nuestro desdichado país, que lo fué de transición mu­
chas veces, entre a ryos y semitas, sirviendo en ocasiones de 
base tanto a Car tago como a Ing la te r ra , si aquella nos selló 
Cades y Cartago la nova , esta lo hizo con Gib ra l t a r y algún 
tiempo con A t a h ó n , sin duda en nuestra locura meridional e 
inconsciencia nacimos para esclavos y solo los poetas , hasta 
aquel que cantaba a los Cosacos del desierto, creyeron otra cosa; 
y nada puede extrañarnos que h o y se barajen los nombres de 
ciudades Españolas en esos preparat ivos guerreros, que ese cam­
bio de talasocracia por aercracia origina; vuelve a hablarse del 
cambio de Gib ra l t a r , que no tiene condiciones para base aérea 
por Ceu ta , nuestra puerta en M a r r u e c o s (siempre ce r rada) , 
vuelve a coincntarse el carácter br i tánico menorquín , etc. iSin 
duda que mucho hemos descendido y llevamos ar rancada adqui­
r ida , pero h a y que confiar eu que reaccionaremos cual otras 
veces y esos países maestros de energía respetarán lo poro que 
y a nos han dejado; nosotros tal vez pudiéramos si nos valoi iza­
r a n , cual hizo Alemania con I ta l ia en su restauración^, constituir 
el aliado perdido por la pérfida A l b i ó n en el M e d i t e r r á n e o , 
podríamos ofrecerles una posición estratégica principal en lá que 
nadie se fija, la isla de A l b o r a n , de m a y o r extensión que la de 
Heli goland, que tanto dió que hacer en el mar del N o r t e ; pero 
ceder ligeramente pedazos de! terri torio nacional , que guardan 
las cenizas de nuestros padres, aun a trueque de bor ra r esa ouio-
sidad que ensucia el paisaje andaluz , no es de creer en nuestro 
pueblo , en su individualismo e independencia , siempre pronta a 
desper tar . E o de la angloiilia M^enorquina, es un error de la 
prensa inglesa; muchos años después de la devolución de M^e-
norca y a consecuencia de los excesos piráticos Berberiscos 
contra su bande ra , envió N o r t e Amér ica una escuadra a bom­
bardear a Tr ípo l i y posteriormente a ello con nuestro permiso, 
mantuvo duran te algunos años de la pr imera mitad del siglo pa­
sado estación naval en M a h ó n ; fueron los Americanos por con­
siguiente quienes sembraron esas huellas anglo sajónicas al par 
que masónicas que se notan eu su superficie, pero que no llegan 
a la dermis del noble pueblo Español de M e n o r c a , ni de su ca­
pital que nos conserva el glorioso nombre del A lmi ran te C a r t a ­
ginés de la tamosa talasocracia. 

Fernando de C A R R A N Z A 
Tet i ián , junio 1 q 3 6 . 
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Antonio Prieto Vives.—TEUAS DE 
COMPOSICIÓN DÉLOS TRACISTAS 
MUSULMANES. El lazo de doce. In­
vestigación y Progreso.—Julio y agosto 
1935. 

Cont latiacion de los interesantes tratajos que viene pu-
Dlicando sobre el tema ( i ) este estudio del Lazo ae doce presenta 
bellísimos tipos con la indicación de la obra en que se encuen­
tra ^decoración de puertas de madera, yeserías, alicatados azu­
lejos, techos, etc.) y del lugar respectivo. 

F. Castro Guisasota.—T>e Arqueología Almerien-
xc.—KA MEZQUITA MAYOR Y CATEDRAL AN­
TIGUA DE ALMERÍA.—Tip. Bclver. Almería, s/a. 

El culto y entusiasta Catedrático del Instituto de Almería, 
jSr. Castro Criiisasola, de cuyos trabajos e investigaciones rela­
tivas a la España árabe nos liemos ocupado en esta scccción con 
el debido elogio, reúne en un sustancioso folletito tres artículos 
aparecidos en el periódico local «La Inaepenaencia». Los dos 
ijrimeros se refieren al inihvab de la antigua M-ezqiiita M a y o r 
de Almería; comparte el autor la idea de que convertida la an­
tigua Míezqulta M a y o r en Catedral, primitiva en la época de 
la Reconquista, los terremotos de l í a 2 la pusieron eu peligro 
ediEicándose en consecuencia la Catedral actual pero sin que se 
interrumpiera el culto en los restos de la Antigua sobre la cual, 
y por tanto sobre los restos de la antigua Alezquita, se constru­
y ó la Iglesia de oau Juan , más tarde reducida a ermita y en 
la actualidad iglesia de los Franciscanos. 

El tercer artículo se refiere a la lápida árabe que, proceden­
te de la Mezquita M^ayor de Almería, se conserva en el M^ii-
seo del Instituto de valencia de D . Juan. Se trata de conme­
morar la ele vación, lieclia en el año 5 3 i de la Hegira ( i i 3 ( > -
ii5y de J . C . ) , del minarete, obra que se nizo siendo Cadí 
Aben M u b a AbdaUíal A m e n A t i y a . 

El trabajo, como todos los de este autor, es de gran interés 
y está realizado con la pulcritud a que nos tiene acostumbrados. 

Colonel C/mrhonneau.—SUR LES TRACES 
DU PACHA DE TOMBOUCTOU.-Z« pad-
fication dii Sud-Marocain et dii Sahara Oc­
cidental.—PAÚS 1936. 

Están tan íntimamente ligados los problemas de la pacifica­
ción deis.O. Ma r roquí y los de nuestros terr i tor ios d e l f n i Y 

del Sallara, que no se concibe una acción fecunda llevada con 
independencia por r rancia y por España. Para esa empresa la 
colaboración es necesaria y aunque existan dificultades para 
ella, el interés de las dos naciones al servicio de una alta finali­
dad civilizadora aconsejan que se venzan. 

Eíta influencia se lia puesto de relieve a lo largo de toda 

nuestra acción en el África Occidental; la ocupación de Ifni 
preparada basta en sus menores detalles por el Coronel Bens, 
fué aplazada en ocasiones diversas 2>or convenir así a los inte­
reses políticos de Francia en su zona, las operaciones de la pri­
mavera de 1^34, de las que nos liemos ocupado en estas mismas 
coliiiunas de eJíJrlca», que pusieron término brillantísinio a la 
acción militar francesa en iVíarruecos, nizo posible la ocupación, 
sin grave riesgo, de nuestro territorio de soberanía. El proble­
ma de la segundad del Sallara Occidental exije, sin duda, una 
sincera y cordial inteligencia entre los dos países. 

Por todo ello, se na de leer siempre con interés en nuestro 
país cuanto se escriba de la acción francesa en la zona Sanaria-
na y presaliariana y el interés se acrecentará cuando lo que se 
escriba reúna tantos méritos y motivos de valía como el trabajo 
del distinguido Coronel Cbarbonneau. En primer término, y a 
modo de índice esquemático, diremos que las operaciones fran­
cesas de febrero, marzo y abril de i g S ^ , tienen un alto interés 
por sí mismas ya que coronan una obra total de pacificación y 
llevan a ella una Inteligencia y fecunda experiencia de ludias 
en toda clase de terrenos, desde la Cliauia basta el Atlas pa-
sando por la mancna de Taza, el Ri f y el Tafilete. Desde ese 
punto de vista político militar, de utilización justa de los medios 
más modernos son fecundas en enseñanzas, 

Jjo son también por su enlace con nuestra ocupación de II-
ni y porque efectuada la unión, ya francamente Sanariána, con 
las fuerzas de Mauritania a lo largo del límite Este de nuestros 
territorios del África Occidental, ^^odemos encontrar en ellas 
numerosai orientaciones titiles respecto a organización y empleo 
de las tropas de policía del Sanara. 

Ad emas, el escritor en este caso, es el propio je: fe de 

(1) ÁFRICA. Ma 1̂0 1932, pag. 97. Febrero 19:i3, pág. 40. Agosto 1933. 
pág. 166. Abrill934, pAg. 80. 

E . M . de las tropas de ocupación francesa y por lo tanto testi­
go excepcionalmente calificado para conocer en sus líneas gene­
rales y en sus detalles la concepción y la ejecución de tan inte­
resante campaña. Parece que no pueden superarse esas condicio­
nes de interés y sm embargo, será justo decir que el libro siendo 
de tan alta importancia militar es también de deliciosa y atra-
yente lectura porque, el Coronel Cnarbonneaii reúne con sus 
altos méritos de militar distinguido, el de ser uno de los altos 
valores intelectuales y de las plumas mejor cortadas del ejército 
amigo. 

E l espacio que en esta sección, exigen ímperioíamente otros 
libros, nos impide ser todo lo extenso que quisiéramos y que 
Sur les traces au Pacha de Tombouctoii merece; sin embargo no 
dejaremos de consignar una vez más, que su lectura, a más de 
muy gruta, será de positiva utilidad para nuestros ofiiciales y 
para cuantos se interesen por nuestra política marroquí y Sana-
nana . 

El libro, editado por Lavanzelle, lleva un prólogo del G e ­
neral Gouraud y está muy bien ilustrado por D e l a y e . 

Vial de MORLA. 

Director: A, M. di ¡a Escalera 
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